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 INTRODUCCIÓN 

   





 Érase una vez... En una ciudad no muy lejana a la mía, era la misma, vivía un hombre que creía tener absolutamente todo: belleza, dinero… Y eso era todo lo que el pobre poseía. Una cara bonita, un cuerpo de escándalo (el hombre estaba para comérselo, eso no se podía negar y una ciega no era…) y dinero para regalar.  

 Sin tener eso en cuenta que, al fin y al cabo, a quién le importa, era insoportable. Pero tan insoportable que yo, cuando apareció en mi vida por jugarretas del destino, tuve ganas de hacer lo suponía que quisieron hacer todos al ver su cara de sieso: esconderme debajo de la mesa de la oficina.  

 Pero mi padre y yo estábamos a punto de perderlo todo y, aunque a mí él no me agradara en lo más mínimo, estábamos en sus manos. 

 En el cuento original, es él, la Bestia, quien tiene el tiempo limitado. En esta historia, soy yo la que iba contrarreloj para convencerlo de que no terminase del todo con el sueño de mi padre, su empresa, por la que tanto había luchado. 

 Lo que jamás me pude haber imaginado es que, cuanto más lo conocía, más se iba a complicar todo. Y que, sin querer, iba a ser la misma mujer que provocaba tanto a la Bestia, convirtiéndola en el ser más desagradable del mundo, como la mujer que, sin esperárselo, comenzó a descubrir al hombre que realmente era él. Y que todo ese “odio” que existía entre nosotros, no era más que la tensión sexual que ambos intentábamos negar. 

 Y como en toda historia que no es un cuento de hadas, la vida te pone a prueba, las relaciones no siempre son eternas y eso de que el amor existe y puede con todo…  

 ¿Realmente puede una mujer como yo enamorarse de un hombre como él? Y si es así, ¿es él capaz de amar? 

 Porque amar no es solo sentir, el amor de verdad conlleva mucho más.  

 Si queréis conocer cómo era realmente la Bestia y qué nos deparó el destino, solo seguid leyendo.  

 Pero corréis un gran riesgo, ¿os enamoraréis también?  

   




 




   








 PRÓLOGO 

   

 Nunca, en mi vida, había bajado las escaleras a esa velocidad, menos aún con zapatos de tacón. Estuve a punto de caer rodando escalera abajo, de darme de bruces contra el suelo y de partirme mi adorada dentadura que tantos años de desesperación y una gran cantidad de dinero me había costado.  

 ¿El motivo? ¡La Bestia! ¿Quién más, si no, podía ser? 

 Era la primera vez que me tocaba, la primera en la que entre nosotros ocurría algo que no fuera tratarnos el uno al otro como lo peor. La primera vez que sus labios rozaron los míos, que sus manos tocaron mi cuerpo y a lo que, por algo que aún no entendía bien, reaccioné de la peor manera posible. Le correspondí…  

 En ese momento no vi otra salida, cuando todo eso ocurrió y mi mente dejó de estar nublada por el deseo, que la de salir corriendo y huir de allí. Huir de él. Y no huía de mí misma porque no podía… 

 Para que entendáis mi reacción, debo hablaros de cómo comenzó todo unos meses atrás… 




 




   




 Capítulo 1 - Bea 

   

 Casi las doce de la noche y mi padre sin aparecer. Cada vez estaba más preocupada porque era algo que se venía repitiendo los últimos días. Al final, siempre acababa quedándome dormida, el sueño me vencía y, cuando me despertaba a la mañana siguiente, él estaba preparándose su café. Con mala cara, como todas las mañanas. Como si no hubiera nada la noche anterior, que era lo que venía ocurriendo. Como si tuviera resaca… Y por el olor a alcohol que desprendía su ropa usada, sabía que ese estaba siendo el problema. Mi padre estaba bebiendo más de la cuenta y era incapaz de contarme a qué se debía esa salida que estaba tomando, cuál era el problema tan grave que lo llevaba a hacer eso, sobre todo a él, que odiaba el alcohol por sobre todas las cosas. 

 Imaginaba qué era lo que ocurría, pero quería que él me lo confirmara. Trabajábamos en la misma empresa, la que él había construido hacía tantos años y los chismes estaban siempre a la orden del día. El problema era que cuando yo le preguntaba, me decía que eran solo eso, chismes, que no hiciera caso. Pero algo de verdad tenía que haber en ello cuando mis compañeros no hablaban de otra cosa.  

 Y mientras mi padre no quisiera sincerarse conmigo, yo poco podía hacer.  

 Mi padre se había dedicado toda su vida al mundo del marketing y yo heredé su pasión. Desde que terminé mi carrera, entré a trabajar en la empresa que él había construido mucho antes de que mi madre falleciera y la cual se convirtió en un refugio para él, gracias a eso y a mí, que era su principal razón para vivir, pudo seguir adelante sin que la pena lo consumiera.  

 Él era el dueño, yo su hija, quien se quedaría al frente de todo cuando pasaran un par de años y mi padre se jubilara. Por eso mismo y porque yo quería ganarme las cosas por derecho, decidí trabajar allí, pero empezando como una simple empleada e ir escalando puestos hasta que conociera realmente todo el negocio. Porque, como todos sabemos, una cosa era la teoría y otra la práctica.  

 Y yo quería ganarme mis logros con el sudor de mi frente, que se valorara realmente mi trabajo, en ser tan cabezota había salido a mi madre… 

 Mi padre seguía siendo el dueño y el director ejecutivo de Candle, su mano derecha, Gabriel, su mano derecha desde hacía muchísimos años, era el director comercial y yo acababa de conseguir el puesto de directora de marketing. Era lo que quería, sabía que entre los tres formaríamos un gran equipo hasta que mi padre dejara todo en mis manos y me convirtiera en la directora ejecutiva y dueña del negocio. 

 Todo ocurrió como pensé, poco a poco. Escalando desde lo más bajo, poniendo cafés como becaria hasta llegar a mi puesto con mi esfuerzo.  

 Pero a mis compañeros tampoco era algo que les importaran para sus bromas diarias, de todas formas, sabían que iba a ser la dueña de la empresa, ellos no entendían cómo hacía las cosas, pero a mí me importaba poco, yo me conocía bien y sabía qué hacer. 

 Cuando convencí a mi padre y aceptó hacerlo a mi manera, solo entonces entré dentro del negocio familiar.  

 Miré a mi padre después de darle los buenos días y un beso y ya sentada, con mi taza de café en las manos, cogí aire para preguntarle, por enésima vez, qué era lo que estaba ocurriendo. 

 Aunque yo, en realidad, ya lo sabía… 

 ─¿Otra vez te duele la cabeza? ─ pregunté en voz baja. 

 ─Sí, últimamente no duermo bien… 

 ─Lo sé, papá, cada día llegas más tarde y cada vez bebes más ─ mi fuerte no era la sutileza, como podéis observar. 

 ─Yo no be… 

 ─No me digas que no bebes ─ resoplé ─, tu ropa huele a alcohol y tu cabeza no es más que la resaca. Llevas días así, ¿vas a decirme, de una vez, qué es lo que está pasando? 

 ─Bea… 

 ─Papá, no le des más vueltas. Los chismes corren por la oficina, soy la única idiota que no los quiere creer pensando que, si fuera cierto, me lo habrías contado a mí antes que a nadie. Pero no me tomes por idiota, que de tonta no tengo nada. Y, aunque sé de más qué es lo que está ocurriendo, ¿no crees que es momento de que me lo digas a mí, mirándome a la cara? 

 Mi padre levantó la mirada de la mesa y, con una tristeza en sus ojos que me partió el alma, suspiró. 

 ─Supongo que ya no puedo demorarlo más, de todas formas, hoy ibas a enterarte. 

 ─¿A enterarme de qué? 

 ─Desde hoy, Candle se convierte en Rose Candle. 

 Parpadeé varias veces, no estaba oyendo bien. Los rumores me decían que las cosas iban mal, que la empresa tenía problemas. Pero nadie había hablado de una fusión… ¡Y menos con la competencia! 

 ─¿Quieres decir que…? ─ apenas podía articular sonido alguno. Boqueé como si fuera un pez, intentando hablar y sin que de mi boca pudiera salir nada más. 

 ─Estamos en la ruina. 

 ─No puede ser… 

 Repetí esa frase como decenas de veces, seguía sin entender absolutamente nada. 

 ─Hoy firmaremos la fusión ─ continuó mi padre─. He conseguido manteneros a ti y a Gabriel dentro del equipo. 

 ─¿Y los demás? ─ pregunté pensando en mis compañeros. 

 ─Por ahora, Rose se mantuvo de acuerdo a no despedir a nadie, siempre y cuando pudiera reubicar a alguno para tener a su propio personal de confianza. 

 ─¿Qué quieres decir con reubicar? 

 ─Cambiarlos de puesto. Algunos, como Carmen, mi secretaria, serán prejubilados. Como pasará conmigo ─ dijo con lágrimas en los ojos─. Tampoco es tan grave, Bea, la empresa seguirá a flote, no quebrará. 

 ─Pero dejará de ser tuya… 

 ─Dejará de ser tuya, mejor dicho. Lo siento, hija, pero… 

 ─¿Cómo llegamos a esto? ¿Y cómo soy la última en enterarme? ─ pregunté intentando no perder el control y ponerme a chillar. 

 ─Malas gestiones… Malas decisiones… No lo sé. Pero llegaron fuertes, no es la primera empresa de marketing con la que se hacen desde que llegaron a la ciudad. 

 ─Pero… 

 ─Necesitamos la fusión porque las deudas son demasiado grandes. Los últimos proyectos han fallado, no hay otra manera de mantenerla algo de Candle vivo si no es así… 

 Tragué saliva, joder, ¿cómo podía ser posible que todo se hiciera a mis espaldas? ¿Qué me hubiera ocultado todo? 

 ─¿Y Gabriel lo sabía? ─ pregunté. 

 ─Sí. Era el único que sabía algo y gracias a él los rumores no llegaron a filtrarse del todo. 

 ─Lo voy a matar… ─ nunca me había caído bien, era un baboso con patas y, desde ese momento, lo detesté aún más.  

 ─Seguía mis órdenes al no decirte nada. No hay más opción que esa, Bea. Desde hoy trabajarás para Rose Castle. 

 ─¿Y si me niego? 

 ─No lo harás, porque le tienes el mismo amor a esa empresa que yo… 

 En eso tenía razón, por nada del mundo iba a dejar que los Rose hicieran y deshicieran a su antojo. Iba a mantenerme ahí todo el tiempo que pudiera y, quién sabía, quizás en algún momento dejaran todo en mis manos y pudiera ser algo más libre con el sueño de mi padre y mío, aunque sabía que era algo imposible, que ya siempre les deberíamos explicaciones. 

 ─ Hoy, Adam Rose tomará el control de la empresa.  

 Esas palabras de mi padre resonaron varias veces en mi mente, golpeándome y dolía como si fuera algo físico. 

 ─Pues si cree que va a manejar todo a su antojo, es que no me conoce… ─ dije finalmente. 

 ─¿Qué quieres decir? ─ preguntó mi padre. 

 ─Que, si ya no tenemos mucho más que perder, al menos, voy a convertirme en un dolor de cabeza para el tal Adam. Y no pararé hasta que me deje el completo control de todo. 

 ─Por contrato solo tienes un año con ellos, después de eso, si incumples sus normas, te pueden echar sin problemas, Bea… 

 ─No te preocupes, no necesito ni un año para conseguirlo. 

 Una hora después, me estaba arrepintiendo de esa frase. Cuando lo vi entrar por la puerta de la oficina, supe que poco podría hacer con él. Alto, casi dos metros de hombre, moreno y con el pelo perfectamente revuelto, irradiando una seguridad en sí mismo que jamás había visto en nadie… Y una cara de mala leche… 

 Me quise esconder, literalmente, debajo de la mesa de reuniones.  

 Seguramente, mis compañeros no estarían trabajando. Cuando llegué y siendo eminente lo que iba a ocurrir, ya Gabriel se había encargado de soltar la bomba y de asegurar, como pudo, que nadie iba a perder su puesto de trabajo, aunque tampoco podía garantizarlo al cien por cien. 

 Ignoré a todos cuando hice la entrada en el local, acababa de enterarme de lo que ocurría, no podía explicarles mucho más. E ignoré a Gabriel al ver que no cayó muerto al suelo ante la mirada de odio que le dediqué por no haberme contado las cosas. Joder, quizás yo podía haber hecho algo… Era la directora de marketing, ¡podía haber buscado un buen negocio rápido! 

 Pero, como siempre, fui la última en enterarme de todo… 

 Y fue en ese momento, cuando mis ojos se encontraron con los suyos, unos ojos negros y fríos, cuando supe que mi vida iba a cambiar por completo. Una mirada fría que me observó de arriba abajo y una mandíbula que se tensó cuando sus ojos volvieron a encontrarse con los míos. 

 Parecía ser que ese hombre, aún sin conocerme, ya me había odiado. Y, lo más extraño es que yo había sentido de todo hacia él, excepto odio. Sin saber que eso iba a ser mi perdición. 




 




   




 Capítulo 2 - Bea 

   





 Tres meses hacía ya desde ese primer contacto entre Adam y yo. Contacto visual, no físico, de esos eran casi nulos, algún roce porque no había más remedio trabajando en el mismo sitio, pero poco más. Y no porque a veces yo no quisiera, porque, por mí, podía tener contacto físico con él a diario, golpeando su preciosa cara con lo primero que pillase y si eran ladrillos, mejor que mejor. 

 Hasta el coño me tenía con sus gilipolleces.  

 A veces tenía ganas de marcharme, de que le dieran a todo, pero a cabezota no había quién me ganara. Así que ahí estaba, aguantando al que ahora era mi nuevo jefe y yo, no sé ni cómo ni por qué, me había convertido en su mano derecha. No sería porque me soportara, porque no lo hacía. Menos aún lo aguantaba yo a él. Pero, al final, cuando tuvo que elegir entre Gabriel y yo, fui la desgraciada que se llevó el premio gordo. 

 Claro que eso me beneficiaba, estaba cerca de él en todo momento y tenía voz y voto. Aunque a veces se lo pasara por el forro de los cojones.  

 Adam era… Insoportable no llegaba a calificarlo bien. Todo lo que tenía de guapo, lo tenía de imbécil. Un engreído de primera, con aires de superioridad y que se gastaba una mala hostia de mil demonios.  

 Y no sé cómo ni por qué, pero la que provocaba y siempre recibía eso de él, era yo. A veces, simplemente por el mero hecho de respirar. Todo en mí le molestaba, pero ahí seguía, soportándome.  

 “Dios mío, que me eche y se acabe el suplicio”, pensaba a veces. Aunque no era lo que quería, yo tenía mis objetivos, pero me planteaba si quedarme con el control de la empresa, aunque fuera bajo sus órdenes lejanas, me merecía realmente la pena.  

 “Todo sea por tu empresa, papá.” Porque para mí siempre sería algo de él y, en parte, mía. Y no del oportunista este. 

 Hay que decir algo a su favor, exceptuando a la secretaria de mi padre, que fue prejubilada y él tenía la suya propia que, al parecer, llevaba con él desde que entró en el mundo de los negocios y antes había sido la secretaria del padre de este, que ya no trabajaba y había dejado todo en manos de su único hijo, mantuvo a todo el personal de Candle con los puestos que tenían antes de la absorción de Rose. Así que, los únicos cambios importantes éramos Gabriel y yo, quienes habíamos “intercambiado” nuestros trabajos. Gabriel no lo hizo de muy buena gana, pero cualquiera le decía a la Bestia que no. 

 Y sí, ya puedo aclarároslo, lo llamábamos así porque era precisamente eso, una Bestia por su malhumorado carácter. Y sí, el mote se lo puse yo porque era así conmigo, bueno y con Gabriel, a quien no soportaba. Pero con los demás, el hombre era de lo más amable. 

 Así que desde esos primeros días en los que todos le huían y se escondían al verlo, las cosas comenzaron a cambiar. Provocaba respeto, pero no miedo. 

 A mí me acojonaba aún, para qué mentirnos, pero joder ¡es que siempre la tomaba conmigo! Ahora, si él pensó, en algún momento, en encontrar en mí a alguien sumisa y que dijera a todo que sí, se llevó una grata sorpresa el mismo día de su presentación cuando, decidida, exigí incluso más de lo que sabía que podía. 

 Pero yo de callada y sumisa tenía más bien poco… 

 ¿Lo increíble? Que después de esa primera mirada fría, no puso pegas a nada de lo que pedí. Simplemente una condición, su mano derecha sería yo y no Gabriel. 

 Y ahí estaba, tres meses después, soportándolo. 

 ─Llegas tarde. 

 Joder, acababa de llegar, de sentarme en mi silla y ya lo tenía dando por culo. 

 Ni siquiera levanté la mirada, como si no conociera esa voz de más y como si no fuera el único que entraba en mi despacho sin llamar. Miré la hora en el móvil y hablé sin mirarlo. 

 ─Son las nueve y cinco minutos.  

 ─Por eso mismo llegas tarde. 

 Rodé mis ojos, era lunes así que seguramente se habría despertado de mal humor y me iba a tocar a mí soportarlo. 

 ─¿No folló este fin de semana, Señor Rose? 

 En ese momento quise morderme la lengua, como me pasaba siempre, pero era incapaz de mantenerme callada y no decir lo primero que se me venía a la mente cuando la Bestia venía, sin razón alguna, a por mí. Seguramente, solo por el simple hecho de divertirse mientras me sacaba de sus casillas.  

 Levanté lentamente la mirada, con una ceja enarcada y sin demostrarle que sabía que se me había ido la mano con el comentario. El orgullo era lo primero. 

 ─¿Y tú? ¿Lo hiciste? ─ preguntó burlonamente, dándome a entender que sabía, de más, que mi vida sexual era… no casi nula, sino inexistente. 

 ─No suelo hablar de eso, pero quizás puede preguntarle a Gabriel ─ vi cómo en ese momento apretaba la mandíbula, sabía que no soportaba a Gabriel y nombrarlo sabía que iba a ser efectivo─. ¿No os contáis esas cosas entre los hombres? Solo espero que no me deje en muy mal lugar… 

 Esperé algún tipo de reacción por su parte, uno de sus típicos comentarios afilados, de esos que sabía bien que iban a la yugular, pero aparte de ver cómo apretaba la mandíbula que parecía estar a punto de rompérsele, no dijo nada más sobre el tema. 

 ─Te veo en la reunión, espero que no llegues tarde también. 

 Salió de mi despacho y cerró de un portazo. Me quedé mirando la puerta, cada día lo entendía menos. Ni esa aversión u odio hacia mí, ni por qué, si tanto mal le provocaba, seguía manteniéndome cerca cuando ambos sabíamos que yo ya había traspasado, desde el primer día, los límites.  

 Y su odio hacia Gabriel… Eso, en parte, si lo podía entender, bien por el simple hecho de dos machos alfas (aunque Gabriel, en mi opinión, de alfa no tenía nada) que directamente se repelen o porque se había dado cuenta, como yo desde el primer día que lo conocí, que era un idiota. Y eso que no le interesaban los hombres, así que mi jefe, ahí, no tendría por qué preocuparse por sufrir los intentos de ligar de parte del otro. 

 Suspiré pesadamente, habíamos comenzado muy bien la semana… Resignada, comencé a repasar la documentación para la reunión y me centré en mi trabajo. Llevaba adelante un proyecto nuevo y quería que todo saliera perfecto. Quería demostrarle que era capaz de conseguir lo mismo o más que él y no debía de perder mi tiempo en otras cosas. 

   

   

   

   





   

   

   




 




   








 Capítulo 3- Bea 

   

 ─El señor Rose la espera en su despacho para la reunión. 

 Rodé mis ojos cuando cogí el teléfono con la llamada interna de Mary, la secretaria de la Bestia. 

 ─Aún quedan diez minutos ─ resoplé. 

 ─Ya sabe cómo es ─ noté que sonreía con la voz.  

 ─Sí, no hace falta que me lo recuerdes… 

 ─No ponga los ojos en blanco ─ rio. Yo siempre alucinaba con esa mujer, a veces pensaba que tenía cámaras puestas por toda la oficina porque siempre sabía lo que pasaba en cada rincón. Al principio me volví neurótica, incluso rebusqué por mi despacho por si encontraba algo, pero no… Como se decía, más sabía el diablo por viejo que por diablo. 

 ─Dígale al señor Rose que llegaré cuando sea la hora. 

 ─Mejor le digo que dijo que llegará tarde ─ rio antes de colgarme el teléfono. 

 Eso es, ayudando a que todo entre nosotros fuera mejor… 

 Terminé de organizar todo lo del proyecto, cogí la carpeta con todos los documentos y me dirigí a la sala de reuniones. 

 Allí estaba ya Gabriel, Adam aún no había llegado así que, tras dejar los documentos encima de la mesa, miré la hora. 

 ─¿Qué tal el fin de semana? ─ preguntó Gabriel, acercándose, para mi gusto, demasiado a mí. 

 ─Bien… 

 ─¿Quedamos esta noche y nos tomamos algo? 

 ─No salgo entre semana… 

 ─Pues el fin de semana, podemos pasarlo juntos. Salir, beber y lo que surja… 

 ─No sé, ya veremos ─ dije para intentar que me dejara en paz, aunque esa no era la mejor manera de cortar a un baboso. 

 ─Vamos, Bea, sabes que me encantas ─ lo miré en ese momento, con ganas de mandarlo directamente a la mierda, levantó la mano antes de que pudiera decir nada y acarició mi cara con sus nudillos. 

 ─Gabriel… ─comencé a decir, iba a irse a la mierda a la de ya, aparte de prepararme para darle una buena patada en la entrepierna. 

 ─¡Qué bonita estampa! ─ la voz cínica y enfadada de la Bestia hizo que, por fin, la mano de Gabriel dejara de tocar mi cara─ Y en horas de trabajo… 

 Me mordí la lengua, no pensaba darle ningún tipo de explicación ni a decirle que las cosas no eran como él estaba imaginando. Sobre todo, cuando un rato antes había sido yo la que le había dado a entender que entre Gabriel y yo había mucho más. Sexo, para ser más exactos. 

 Gabriel medio huyó y, sin decir nada, se sentó en su sitio. Adam y yo seguíamos mirándonos, él enfadado, yo orgullosa.  

 ─¿Empezamos? ─ dije de la forma más serena que pude. 

 Sin mediar palabra, la Bestia tomó asiento y yo, tras relajarme, comencé la reunión. 

 Rose Candle tenía un gran proyecto entre manos y yo iba a ser la encargada de conseguirlo. No lo teníamos fácil, la competencia era grande, pero sabía que podría conseguir que el marketing de Cup, una de las mayores inmobiliarias del país, cayera en nuestras manos.  

 ─Y eso es todo ─ dije al terminar mi ponencia y mostrarles la presentación que iba a ofrecer a Cup. 

 Ninguno de los dos dijo nada, Gabriel nunca solía decir nada, sabía que estaba ahí por un simple contrato y que, pasado el año, con casi total seguridad, estaría fuera de la empresa. Así que, como siempre, la cosa era entre Adam y yo.  

 ─Déjanos solos ─ dijo Adam mirando a Gabriel. 

 Tras mirarme unos instantes, este lo hizo, sin oponer mayor resistencia. Como hacían todos cuando la Bestia hablaba en ese tono. Aunque estaba más que claro que lo hacía porque no tenía más remedio. Gabriel no era un hombre dócil, ni mucho menos y estaba acostumbrado a mandar, no a tener un superior que lo tratara de esa forma, pero todos sabíamos que, a la mínima queja, iría a la calle. Y a veces no entendía por qué seguía ahí, estaba capacitado para trabajar en cualquier empresa que quisiese, pero supongo que su orgullo era mayor e iba a aguantar las órdenes de la Bestia hasta el final, quizás con la esperanza de que dejara todo en mis manos y se marchara, como la tenía yo. 

 Cuando la puerta de la sala de reuniones se cerró, la mirada de la Bestia volvió a mí. 

 ─La cita con Cup se ha adelantado. Será esta semana en Barcelona.  

 ─¿Cómo? 

 ─Consiguieron los permisos para construir mucho antes de lo que esperaban y necesitan comenzar con el marketing ya. Así que avisaron esta mañana que el jueves y viernes de esta semana serían los días en los que esperan las ofertas de los proyectos y el lunes siguiente se firmará el contrato con quienes ellos decidan trabajar. El jueves salimos para Barcelona, tienes la ponencia el viernes. 

 ─Pero tan pronto… ─ empecé a sentirme insegura. 

 ─Si lo haces como ahora, tienes el proyecto asegurado.  

 ─Espero hacerlo bien… ¿A qué hora salimos? 

 ─Por la tarde saldremos para el aeropuerto, lleva cosas para un par de días, el sábado estaremos de vuelta. 

 ─Bien… Habrá que decirle a Gabri… 

 ─Tú y yo, Bea, a eso vamos solos tú y yo. 
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 Vi, en ese preciso momento, cómo tragó saliva y no le hizo ninguna gracia el saber que iba a estar dos días conmigo, fuera de nuestro lugar de trabajo. Pero su orgullo no la dejaría decir nada, así que, tras un asentimiento con la cabeza, recogió sus papeles y se dispuso a irse. 

 ─Bea… 



 Sabía, desde el mismo momento en que dije su nombre que tenía que haberme callado, pero me salió sin pensarlo. Estaba a punto de abrir la puerta de la sala de reuniones, se dio la vuelta y me miró. 

 ─¿Sí? 



 Igual que mi boca, mi cuerpo reaccionó por su cuenta, me levanté y me acerqué a ella, retrocedió un poco hacia atrás cuando tuve mi cuerpo casi pegado al suyo, su espalda pegada a la puerta, sin escapatoria y yo no sabía qué mierda estaba haciendo, pero el impulso de acercarme y no dejarla salir fue mayor a mi racionalidad. 

 ─¿Qué hay entre Gabriel y tú? 



 Vi cómo abría los ojos de par en par, la pregunta la había tomado por sorpresa, pero yo la conocía bien, sabía que se iba a reponer rápidamente y que me daría cualquier respuesta ácida, digna de esa lengua viperina que tenía conmigo. 

 ─No creo que sea de su incumbencia, señor Rose. 



 Medio sonreí, su respuesta no me defraudó. Pero los celos estaban instalados en mí y no era algo nuevo. 

 ─¿Te lo follas? 



 Así, simple y directo, sin importarme lo que pensara en ese momento de mí. Esa mujer sacaba mi lado malo con su simple presencia. 

 ─¿Perdón? ─ ella no daba crédito a mi pregunta. 



 ─Te estoy preguntando si te lo follas ─ solo pensar en eso me ponía tenso, no podía evitarlo─. No quiero verte cerca de él ─ le ordené.  



 ─¿Pero qué demonios…? 



 Me abalancé sobre ella y la besé. La besé como llevaba meses soñando con hacerlo. Se resistió unos segundos hasta que su boca se abrió para mí, dejándome vía libre. Y Dios, sabía a gloria… La devoré como hacía tanto que deseaba hacerlo y escuchar cómo gemía era lo mejor que podía ocurrir. Noté sus manos en mi pelo, agarrándolo con fuerza y mi cuerpo se apretó contra el suyo, aplastándola contra la puerta. Me agaché un poco para que mi miembro rozara su entrepierna y gemí a la vez que ella. Mis manos apretando su cintura con fuerza, deseando tocar cada rincón de su cuerpo. 

 En ese momento no podía dejar de besarla, saboreaba sus labios y su boca, dejé salir todo lo que tenía retenido y que tanto tiempo llevaba intentando controlar. 

 Separé mi boca de la suya y la miré a los ojos. Pude ver la sorpresa en los suyos, quizás lo que ella también pudo ver en los míos porque nunca pude imaginar que me correspondiera de esa manera.  

 Esperaba todo de ella, una cachetada, palabras envenenadas… Todo menos descubrir que la atracción era por parte de los dos. 

 Al notar el miedo en sus ojos, me eché para atrás, dejándole espacio. Se lamió los labios y notaba cómo aún seguía sin entender nada. Con rapidez, abrió la puerta y salió corriendo de allí. Cerré los ojos y cogí aire. Joder, al final era lo que yo más me temía… 

 Miré al suelo y vi todos los papeles por allí, desparramados. Me agaché y los recogí, salí de la sala de reuniones tras intentar poner mi pelo bien y se lo dejé a Mary en su escritorio. 

 ─Son de Bea ─ dije sin dar más explicaciones.  



 Entré en mi despacho y cerré de un portazo. Me pasé las manos por el pelo, despeinándome de nuevo, en un intento por controlar la desesperación que sentía. Otro día más con ella cerca, otro día más sintiendo que no podría controlarme. Me senté en la silla y apoyé mi cabeza, cerrando los ojos con fuerza e intentando respirar con normalidad.  

 No podía deshacerme de ese deseo que recorría mi cuerpo ni de su imagen, mirándome antes de besarla, después de devorarla… Tenía que haber fotografiado su preciosa cara en ese momento, pero sabía que siempre quedaría en mi retina, guardada como un recuerdo que jamás podría olvidar.  

 Era hermosa. A mí me lo parecía y no era el único que la miraba al tenerla cerca. No demasiado alta, a mi lado era, más bien, normal. Su pelo largo, castaño y ondulado. Un cuerpo casi perfecto, con curvas, no exuberante como era a lo que yo acostumbraba. Había pensado muchas veces en que, en realidad, no tenía nada fuera de lo común. Unos labios preciosos, eso sí, y ya los había saboreado… 

 Pero fueron sus ojos los que me enamoraron por completo. Tal vez su mirada. Esa manera desafiante de mirarme cuando sabía que temía mi presencia. 

 Una mujer guapa, nada espectacular. Una atracción a simple vista que, con el tiempo, no hizo más que acentuarse. 

 Y, en ese momento, ya era casi una obsesión.  

 Y por eso, por lo que provocaba en mí, reaccionaba con ella como lo hacía. 

 Llevaba así tres meses. Desde el momento en que la vi ya tuve que nada estaría bien. Mi cuerpo reaccionó a su presencia, poniéndose en guardia, como hacía tanto tiempo que no ocurría. Pensé que se me pasaría, pero no ocurrió. 

 Hacía mucho que me había aburrido de las mujeres, estaba cansado de que solo me sirvieran para una noche y de que en el momento en el que se levantaban de mi cama, después de hacerlas mías, ya no quisiera nada más con ellas. No me llenaban, no me daban nada más que un simple rato de placer.  

 Y no quería volver a vivir lo mismo. No quería que eso me hiciera volver a sentir tan mierda. 

 Y pensaba que con ella era lo que me ocurriría, así que, actuando como un cabrón, me aseguraba de que me odiara. Y lo había conseguido todo este tiempo, pero lo que no había conseguido era lo que yo quería: odiarla a ella y que se fuera de mi mente. 

 Cuando entré en esa sala de reuniones y vi al baboso tocándola, tuve ganas de partirle la cara a golpes. No sabía qué era lo que había entre ellos dos, ella nunca era clara, así que, cuando los celos me desbordaron, no tuve más remedio que preguntarle. 

 Tres meses soñando con ella, intentando alejarla de mí, haciéndole creer que la odiaba, cuando a la única persona que odiaba era a mí mismo. Por fijarme en ella. Y porque no iba a permitir, y ahora que la conocía menos que nunca, que fuera una más. 

 Pero no me había podido controlar. Mierda, no había podido evitar besarla y sentirla. Y después de eso, quería más. Quería tenerla en mi cama. Quería que fuera mía.  

 ¿Para después dejarla?, me pregunté a mí mismo. 

 Sí, era un cabrón. Usaba a las mujeres y ella no era una más. No era como todas. La conocía bien, aunque ella no lo creyera y era una mujer de sentimientos, no de pasar el rato con los hombres. Y por eso mismo me mantenía alejado, no quería dañarla convirtiéndola en solo una noche de sexo. 

 Pero ya la había besado… Y ahora quería más. Mucho más… 
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 Nunca, en mi vida, había bajado las escaleras a esa velocidad, menos aún con zapatos de tacón. Estuve a punto de caer rodando escalera abajo, de darme de bruces contra el suelo y de partirme mi adorada dentadura que tantos años de desesperación y una gran cantidad de dinero me había costado.  

 ¿El motivo? ¡La Bestia! ¿Quién más, si no, podía ser? 

 Era la primera vez que me tocaba, la primera en la que entre nosotros ocurría algo que no fuera tratarnos el uno al otro como lo peor. La primera vez que sus labios rozaron los míos, que sus manos tocaron mi cuerpo y a lo que, por algo que aún no entendía bien, reaccioné de la peor manera posible. Le correspondí…  

 En ese momento no vi otra salida, cuando todo eso ocurrió y mi mente dejó de estar nublada por el deseo, que la de salir corriendo y huir de allí. Huir de él. Y no huía de mí misma porque no podía… 

 Sabía que ese hombre provocaba decenas de sentimientos en mí, pero ¿deseo? Mierda, sí, para qué mentirnos, no era la primera vez que soñaba con que algo así pasaba, pero solo era por la obsesión y lo mal que me caía, nada más… 

 “¿A quién quieres engañar?”, pensé… 

 Seguí bajando los escalones del edificio a toda prisa. Ya casi llegaba a la planta baja y podría salir a que me diera el aire. Casi sin darme cuenta, ya estaba allí, en la calle. Me paré al salir del edificio y me apoyé en la pared. Mis pulmones quemaban por la sensación de la falta de aire por el sobreesfuerzo. No os voy a mentir, yo era una vaga de primera y lo sigo siendo a día de hoy. Mis ejercicios eran mentales, nada más. 

 Apoyé mis manos sobre mis rodillas y cogí aire, la respiración se me fue normalizando y, por fin, pude incorporarme.  

 ¡Nos habíamos besado! 

 No podía sacarme esa imagen de la cabeza y mi cuerpo aún estaba encendido por el deseo que había provocado el roce de sus labios con los míos. 

 “¿Roce? Pero si te ha metido la lengua hasta la gargantilla.” 

 Odiaba a mi mente, ¿es que no podía callarse? 

 Miré al frente y vi la cafetería en la que solía reunirme con mis compañeros la mayoría de las tardes al salir de trabajar. No estaba para eso, sabía que se me notaría que algo no iba bien, pero tampoco podía aparecer por casa así, porque mi padre lo notaría y yo, a él, jamás era capaz de ocultarle nada.  

 Al final, acabé dirigiéndome hacia allí. Allí estaban Lucio y Darío. Esa pareja gay era dos mis mejores amigos.  

 ─Uy, ¿pero a ti qué te pasa? ─ preguntó Lucio al verme.  

 ─Nada ─ dije mientras tomaba asiento. El camarero, al verme, me guiñó un ojo, sabiendo de más qué iba a pedir. 

 ─Pues hija, muy acalorada te veo. ¿Otra discusión con el guaperas? ─ siguió Lucio. 

 ─No… ─ intentaba mostrar desinterés, pero sabía que esos dos no iban a dejar el tema así como así. 

 ─¿Has corrido? ─ Darío, más observador aún, hasta eso había notado. 

 ─El ascensor estaba ocupado y me dio por bajar las escaleras.  

 ─¿Corriendo? ─ preguntó Lucio, escéptico. 

 ─Sí, nunca es tarde para empezar a hacer deporte… 

 ─Claro, como nunca es tarde para comenzar a mentir a tus amigos ─ sentenció Darío. 

 ─Yo no… ─ suspiré, a la mierda, tenía que contárselo a alguien─ Me besó. 

 ─¿Quién te besó? ─ preguntaron los dos con los ojos abiertos de par en par, ya tenían el chisme del año. 

 ─No espera, porque si es Gabriel, voy y le parto la cara por baboso ─ Lucio empezó a calentarse. 

 ─¿A quién vas a golpear tú? Si te saca dos cabezas… ─ lo interrumpió Darío, pero él continuó en su particular película. 

 ─¡¿Quién demonios se cree que es para tocarte?! Un acosador, eso es lo que es, ¡un acosador! ─ Lucio y sus dramas. 

 ─La Bestia ─ dije. 

 ─No, la Bestia acosador no es… ─ siguió Lucio. 

 ─¡Que la Bestia la besó, pedazo de alcornoque! ─ aclaró Darío. 

 ─Ah, bueno, pero ese no es un acosador. Y ya era hora… ─ dijo Lucio. 

 Me callé mientras el camarero me ponía el café delante y volví a mirar a mis dos amigos. ¿Que ya era hora?  

 ─Espera… O sea… Si Gabriel me besa, es un acosador con el que te liarías a golpes. Pero si es mi jefe, la Bestia insoportable, el hombre a quien más asco le tengo quien lo hace… ¡¿Te parece normal?! 

 ─Pues sí…  

 Miré a Lucio alucinada. No entendía nada. Pero Darío afirmaba con la cabeza, esta vez dándole la razón a su pareja, así que aún entendía menos. 

 ─A ver, Bea… ─ comenzó Darío y me dio a entender que iba a darme una explicación larga sobre el tema─ Se veía de venir. 

 Otra vez me quedé mirándolos alucinada. 

 ─¿Qué es lo que, según vosotros, se veía de venir? Por cierto, ¿esa expresión existe? 

 ─No sé ─ Darío se encogió de hombros, le importaba muy poco si yo lo había entendido─. Chica, la tensión sexual entre vosotros está desde el minuto uno, mucho habéis tardado en… 

 ─No espera ─ lo corté, les quité un cigarro del paquete que tenían en la mesa y lo encendí, casi nunca fumaba, así estuve a punto de ahogarme al darle la primera calada, pero es que ese momento se merecía un cigarro, eso al menos─. ¿De qué estáis hablando? 

 ─De lo que es. Y mientras no os deis cuenta de lo que ocurre entre vosotros, seguid matándoos si queréis ─ dijo Lucio. 

 ─Entre nosotros no hay nada, no nos soportamos, nos odiamos ─ afirmé. 

 ─Sí, nena ─ dijo Darío─, pero del odio al amor hay solo un paso. Y si el deseo ya existe… 

 ─No veis las cosas como son ─ afirmé. 

 ─Vale, nos lo dices en dos meses ─ Lucio me guiñó un ojo y cambiaron el tema. 

 Desde ese momento ya me sentí fuera de la conversación. No porque no me integraran, sino porque mi mente recordaba lo que había hablado con ellos. Más bien lo que ellos me habían dicho.  

 No podía ser, sencillamente no podía ser.  

 Llegué a mi casa más calmada después de las risas con mis amigos y pude aparentar normalidad. Tras una ducha y una cena ligera, me tumbé en mi cama con los auriculares y puse música a toda voz. No era la mejor manera de dejar la mente en blanco, pero a mí me servía para no pensar en lo que no quería… 

 “Pues parece que hoy no…”, pensé. 

 La imagen de Adam mirándome después de besarme, las sensaciones que recorrieron mi cuerpo cuando eso ocurrió… Volvía a sentirlas de nuevo y no, no podía ser. Los locos de mis amigos no tenían razón. 

 A ver, era un hombre atractivo. Mucho. Desde el primer día que lo vi me lo pareció. Muy masculino, con ese rostro duro, siempre con su barba incipiente, cosa que me encantaba en un hombre… Su pelo negro, siempre revuelto, por más gomina que usara, el pelo iba a su aire, quizás por tenerlo más largo de lo normal. Pero esos ojos, esa mirada que siempre tenía conmigo… No, solo fue un arrebato. Él no sentía nada por mí. Fue una manera de quedar por encima de Gabriel, nada más. 

 Y, de todas formas, ¿qué me importaba? Yo por ese hombre no sentía nada. Me caía mal, quería su puesto y eso era en lo único que tenía que pensar.  
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 ¡Joder!, dije al levantarme por fin de la cama. No había pegado ojo en toda la noche. Tenía una erección que ya comenzaba a dolerme y todo porque esa maldita mujer no se había ido de mis pensamientos en ningún momento. 


No sabía la cantidad de veces que había recordado ese simple beso. Cada vez que lo hacía, lo sentía como si estuviera ocurriendo y así estaba, duro como una piedra.  


Una ducha fría, toneladas de café para mantenerme en pie y llegué a la oficina de una mala hostia increíble. Sabía que la gente me tenía respeto, a veces incluso miedo y yo sabía que mi cara podía demostrar que tenían que salir corriendo. Y en ese momento noté cómo todos me miraban, seguramente preguntándome qué me habría pasado esa vez para mi cara de mala leche. 


Todos menos… “¿Por qué esos dos me miran sonriendo?”, me pregunté a mí mismo al ver a la pareja de chicos gays, Lucio y Darío, aunque aún, tres meses después, no llegaba a saber quién era quien. No sé por qué, me liaba… 


Ignoré a todos y me dirigí a mi despacho. No se oía ni una mosca revoloteando por ahí, todo el mundo sabía que, cuando yo llegaba con esa cara, era mejor no respirar. 

 ─Vaya mala cara traes, ¿no dormiste? 


Rectifico, todos menos Mary, mi secretaria. Esa era una víbora de primera, no se callaba ni una. Soltaba todo lo que se le venía a la cabeza y, a veces, me preguntaba por qué la seguía manteniendo a mi lado.  


“Porque te conoce muy bien y es muy leal”, me respondí a mí mismo. Sí, ya lo sabía y no me hacía falta repetirme lo que sabía de más. 

 ─Tenía dolor ─ inventé, en parte porque dolor de testículos traía por no haberme aliviado. 

 ─Ya… Ya me imagino yo qué tipo de dolor. 


Joder… ¿Es que a esa mujer no se le escapaba nada? 

 ─¿Dónde está Bea?  


Todas las mañanas le preguntaba lo mismo, siempre me las ingeniaba para tener que verla a primera hora. Que tuviera que entregarme algo o cualquier otra excusa. Pero el día anterior, con lo que pasó entre nosotros, no pude inventarme ninguna excusa para verla esa mañana en mi despacho. 

 ─Aún no llegó ─ dijo Mary sin darle importancia. Era mi secretaria, pero también ayudaba a Bea y como nuestras oficinas estaban una frente a la otra y Mary en el centro de las dos… Controlaba bien todos sus movimientos. 


Entré en mi despacho dando un portazo. Joder, me ponía de mal humor no verla, aunque me ponía también de mal humor verla… ¡Yo no sabía qué me jodía más!  


Escuché su voz al otro lado de la puerta y miré para allá. Estaba cerrada, así que mucho no pude ver. Me maldije a mí mismo y me prometí no volver a cometer la estupidez de cerrar la puerta hasta tenerla controlada. 


Su voz cantarina dando los buenos días a Mary me puso aún de más mala hostia. Sin pensármelo, abrí la puerta de mi despacho.  


Las dos me miraron. 

 ─Buenos días, señor Rose ─ dijo con su habitual cinismo. 


Joder, es que era insoportable. Y estaba preciosa esa mañana… 

 ─Al final tendré que regalarte un reloj ─ dije de mal humor antes de entrar de nuevo en mi despacho y de dar otro portazo. 


Me había quedado sin saber qué decir, así que solté la primera estupidez que me salió y me encerré entre esas cuatro paredes. 


Cada día me entendía menos a mí mismo. Cada día entendía menos lo que me ocurría con esa mujer. Pero igual que no podía evitar desearla, no podía evitar comportarme así con ella. Era mi barrera. Era mi forma de protegerla de mí mismo. 


Y, al parecer, a ella no le había afectado lo ocurrido entre nosotros como a mí, al menos por su perfecto aspecto y su saludo frío. Quizás eso era lo mejor. Su indiferencia nos vendría bien a los dos. 
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 Rodé mis ojos y entré en mi oficina mientras Mary reía por lo bajini. Ingenua de mí si pensaba que, desde el beso del día anterior, iba a cambiar un poco su carácter. 

 Ese no cambiaba de ninguna de las maneras. Arrogante de mierda… 

 Intenté pasar el día lo mejor que pude, sin pensar en la insoportable Bestia. Tenía mucho trabajo por delante, en dos días saldríamos para Barcelona y yo necesitaba conseguir ese contrato, fuera como fuese.  

 Ese día ni salí a comer y casi se me hizo de noche en la oficina, pero yo tenía que conseguir mi objetivo. Llamaron a la puerta y tras decir “pase”, seguí con lo que ya estaba terminando.  

 ─¿Qué haces aún por aquí?  

 Me llamó la atención la voz de Gabriel y levanté la mirada. 

 ─Arreglando algunos detalles para la presentación. 

 ─Ah, sí, me enteré de que te vas con “el jefe” ─ dijo con asco y cierto retintín─ a Barcelona. 

 ─Sí, ya sabes lo importante que es ese proyecto para mí ─ empecé a recoger los papeles y me levanté, estirando mi cuerpo, ya se había acabado por hoy. 

 ─¿El proyecto o él? 

 Miré a Gabriel sin entender qué me estaba preguntando exactamente. 

 ─¿De qué hablas? 

 ─Vamos, Bea, no me tomes por imbécil.  

 ─No lo hago… ─ ¿estaba borracho o era mi impresión? ─ ¿Qué haces aquí todavía?  

 ─Buscarte, vine a buscarte… ─ se acercó a mí e, instintivamente, retrocedí. 

 ─¿Estás borracho? 

 ─¿Te lo has follado ya? 

 La pregunta me tomó tan por sorpresa que no supe ni responder. Entre Gabriel y yo nunca había habido nada y no era porque él no lo hubiese intentado. Pero a mí, ese hombre que tenía suspirando a media plantilla femenina, porque ya la otra media suspiraba por la Bestia, no me provocaba absolutamente nada, aparte de parecerme un mujeriego y un baboso de primera. 

 ─Gabriel, será mejor que… 

 Le señalé con la mano la puerta, invitándolo a marcharse, pero él se acercó aún más a mí. Retrocedí todo lo que pude, hasta chocar con la pared.  

 ─Solo responde. Es sí o no. ¿Te has acostado con él? 

 ─No te importa ─ dije levantando la cabeza con altanería. 

 ─Claro que me importa. Llevo años intentando que me hagas caso, ¿y él te tiene en su cama en semanas? 

 ─Gabriel, bebiste demasiado ─ no hacía falta preguntarle más, el olor a alcohol me había llegado desde el momento en el que se acercó a mí─. Será mejor que te vayas a casa, no es hora para estar en la oficina ─ intenté reaccionar. 

 ─¿Y tú? ¿Qué haces aquí? ─ preguntó con desprecio ─ ¿Esperarlo a él? ─ siguió sin darme tiempo a reaccionar. 

 ─Gabriel… ─ le advertí cuando levantó una mano para tocarme la cara, estaba ya para darle una patada en sus zonas íntimas y dejarlo incapacitado por un buen rato. 

 ─Ni se te ocurra tocarla. 

 Paré mi defensa y Gabriel se giró automáticamente al escuchar esa orden. Había sido directa y clara y con un tono de voz que no dejaba lugar a dudas sobre que o se hacía lo que decía, o la cosa iba a terminar muy mal.  

 ─Vaya, ya tardaba en aparecer… ─ rio Gabriel. 

 Yo, desde luego, haría cualquier cosa en ese momento menos reírme. Joder, si la voz asustaba, mirarle la cara ya... 

 ─Aléjate de ella ─ ordenó esta vez. 

 Gabriel se separó de mí y se acercó a él. El alcohol le daba la valentía que generalmente no tenía ante la Bestia. Adam le sacaba como una cabeza, aunque no era tan musculoso como el otro, pero yo rezaba porque no hubiera un enfrentamiento entre los dos. Esperaba que Gabriel se marchase y dejase a un lado la estupidez. 

 ─Dime, “jefe” ─ dijo con retintín─. ¿Es buena en la cama? 

 El golpe fue rápido y directo a la mandíbula de Gabriel, dejándolo KO. Se tambaleó y a punto estuvo de caer al suelo por la fuerza del impacto. 

 ─No la volverás a tocar, no volverás a faltarle al respeto ─ la Bestia lo cogió por la camisa y casi lo levantó del suelo, aunque el otro lo superara en peso─ y jamás volverás a verla, ¿te quedó claro? 

 ─No va a ser tuya ─ dijo Gabriel entre dientes, con rabia. 

 ─¿Te quedó claro? ─ preguntó el otro amenazante y siguió al ver que no obtenía respuesta ─ Si te vuelvo a ver por aquí o si me entero de que la has molestado fuera de esta oficina, me encargaré de que no vuelvas a caminar en tu puta vida ─ Lo jaló de la camisa, sacándolo de golpe de mi oficina─. Ah y por si no lo entendiste, estás despedido. 

 Cerró la puerta de un portazo sin dejar al otro ni hablar y echó el pestillo, ignorando los golpes del otro al otro lado de la puerta. Se acercó a mi escritorio, cogió el teléfono e hizo una llamada interna a seguridad para que viniera por él y se encargaran de que salía del edificio. 

 Suspiré y me apoyé de nuevo en la pared de antes cuando Gabriel me acorraló. Cerré los ojos y eché la cabeza para atrás. 

 ─¿Estás bien? 

 Los abrí ante la pregunta de Adam. Me impactó su tono dulce después de cómo le había hablado a Gabriel. 

 ─Sí. 

 ─¿Seguro? ─ preguntó dudando. 

 Afirmé con la cabeza. En ese momento dejaron de escucharse voces fuera, así que supuse que ya se lo habían llevado de allí. 

 ─Gracias. 

 Noté cómo dudaba si acercarse más o no a mí y yo, la verdad era que ya había tenido suficiente en esos pocos minutos. Y sin saber cómo ocurrió, me encontré abrazada a él, llorando. Tal vez los nervios o el miedo a que hubiese ocurrido algo grave, no lo sabía, pero las lágrimas comenzaron a salir de mis ojos y él no tardó nada en tenerme entre sus brazos. En ese momento me sentí estúpida porque me sentía segura en aquel lugar. 

 Levanté la mirada de su pecho y lo miré a los ojos. Esa mirada fría que solía tener conmigo había desaparecido en ese momento y yo me sentía avergonzada de haberme mostrado débil ante él. Fui a separarme, pero un instante después tenía mi cara entre sus manos y limpiaba mis lágrimas con sus pulgares. 

 En ese mismo momento, reconocí esa mirada que tuvo el día en que me besó, el mismo día anterior y mi cuerpo reaccionó por instinto. Me tensé.  

 Y un segundo después, tenía sus labios acariciando los míos en un beso dulce, que parecía tener el único propósito de calmarme. Y fue ahí cuando ya no pude controlarme a mí misma. Ya sabía que no tenía nada que hacer. 




 




   








 Capítulo 8 - Adam 

   

 Estaba besándola de nuevo, calmadamente, como si de una caricia de consuelo se tratase. Cuando vi al gilipollas cerca de ella, intentando tocarla o forzarla a algo, una furia interna se desató dentro de mí. 

 Lo quise matar y si no hubiera sido porque sabía que ella estaba allí, lo habría hecho. Habría acabado con la vida de ese desgraciado si llegaba a haberle hecho eso. Mierda, lo habría hecho por incluso haberse atrevido a tocarla. 

 No tenía derecho a hacerlo. Ni yo tampoco, pero ahí estaba, acariciando su cara y besándola. Intentando consolarla. No estaba bien, no era el momento, pero no pude evitarlo al verla tan vulnerable. 

 Ella, que era pura fuerza. Habría salido airosa de la situación, pero ¿y si no? Ese solo “y si” me llevaba a la locura. 

 Separé nuestros labios y la miré a los ojos. La sorpresa en los suyos y el interrogante de no saber lo que estaba ocurriendo, de nuevo, entre nosotros. Y el deseo… Ese deseo en su mirada fue lo que me hizo besarla de nuevo, pero esta vez ya no como antes. Esta vez un beso de verdad, como el del día anterior, queriendo saborear hasta el último lugar de su boca.  

 Escucharla gemir hizo que mi erección se endureciera aún más. 

 “Para, Adam, está vulnerable, no es el momento”, pensé. 

 Pero ya no podía, ya ella me había correspondido al beso. Ya tenía sus manos entre mi pelo, revolviéndolo y agarrándolo para hacer que me acercara aún más a ella, lo hice hasta que quedó pegada por completo a la pared. 

 Mis manos bajaron por su cuerpo, acariciando sus costados hasta llegar a sus rodillas. Agarré una de sus piernas e hice que la levantara, poniéndola sobre mi cadera. Me agaché para que sintiera mi erección en el centro de su cuerpo, en ese lugar en el que quería estar dentro.  

 Noté cómo se desató. Sus besos me pedían en silencio más y a mí no me importaba si estaba bien o no. La deseaba y eso ocurría desde el primer día en que la vi. A la mierda con las dudas, no sabía qué iba a ocurrir después, pero ahora estaba ahí, entre mis brazos y no quería soltarla. 

 Mordió mi labio y gruñí de puro deseo.  

 Separé mi cara de la suya lo suficiente para mirarla a los ojos. Fui a preguntarle si estaba segura, pero en ese momento no me dejó. Negó rápidamente con la cabeza y esa vez fue ella quien me besó. Desesperada. Tanto como yo me sentía al tenerla así conmigo. 

 Bajó sus manos hacia mi cintura y comenzó a quitarme el cinturón del pantalón. No necesitábamos palabras en ese momento, nuestras acciones lo decían todo. La ayudé a que dejara mi erección libre y, sin perder un minuto más, subí su vestido y dejé que sus braguitas cayeran al suelo. 

 La cogí en peso tras colocarme un preservativo que saqué rápidamente del bolsillo trasero de mi pantalón antes de dejar que este cayera también al suelo y sin una palabra por parte de ambos, la penetré con un solo movimiento. 

 “Mierda de plástico”, pensé después de gemir al sentir que estaba dentro de ella. 

 La penetré de nuevo, sin parar, a lo bestia y con fuerza, haciendo que su cuerpo golpeara la pared con cada una de mis embestidas. Ella mantenía sus piernas enrolladas en mi cintura y sus manos alrededor de mi cuello. Su boca no se separaba de la mía y yo no quería que lo hiciera. No quería dejar de saborearla y de sentirla. Por fin estaba haciendo lo que tantas veces había soñado y era mucho mejor de lo que jamás pude imaginar. 

 Nunca en mi vida había eyaculado tan rápido, pero cuando ella llegó al orgasmo, no pude contenerme más. Y menos mal lo hizo, porque estuve a punto de correrme sin que ella hubiera terminado y eso sí que no me lo perdonaría en la vida.  

 Dejé caer mi cabeza en el hueco de su cuello y suspiré. Cuando la noté moverse, salí de su interior y la dejé en el suelo de nuevo. 

 En ese momento ya todo había vuelto a cambiar entre nosotros. El deseo en su mirada se convirtió en pánico y el desconcierto tampoco apareció de esos ojos. 

 Me separé de ella, dejándole espacio y vi cómo rápidamente se colocaba la ropa interior, se bajaba el vestido y me esquivó, cogiendo su bolso y abriendo el pestillo para salir rápidamente de la oficina, cuando a mí aún no me había dado tiempo a taparme. 

 Lo hice con rapidez y me senté en su sillón. Me lamí los labios, saboreándola aún en los míos. Su perfume inundaba la sala y mi cuerpo aún pedía a gritos tenerla cerca. 

 “¿Por cuánto más?”, me pregunté. 

 No lo sabía, pero seguramente mi atracción para con ella había muerto ya en ese momento. Ya había sido mía, ya, como me ocurría con todas, no querría volver a tenerla más. 
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 Era la segunda vez en dos días que bajaba los escalones de ese edificio casi corriendo. ¿Pero qué demonios había ocurrido allí arriba? 

 Bajé lo más deprisa que pude y no paré de correr ni estando en la calle, hasta que mi cuerpo, agotado, me hizo pararme. Alcancé a parar un taxi que pasaba por allí y le di la dirección de mi casa. No estaba muy lejos, pero no me sentía en condiciones de caminar. 

 Llegué, entré y tras gritar un ¡Hola! a mi padre que estaba sentado en el sofá viendo las noticias, me metí rápidamente en el baño. 

 No tardé ni dos segundos en quitarme toda la ropa y meterme bajo el chorro de agua de la bañera. Dejé que me empapara todo el cuerpo, la cabeza, la cara, cerré mis ojos e intenté relajar mi cuerpo y mi mente ante lo que acababa de vivir, pero no funcionaba.  

 Enfadada, me enjaboné y me enjuagué, salí y, enrollada en la toalla, entré en mi dormitorio. Mientras me ponía crema en el cuerpo tras secarme, el recuerdo de sus manos acariciándome volvía a mi mente.  

 No solo me había follado, sino que me había jodido también la mente.  

 Desesperada, me acerqué a la cocina y mi padre, al oírme, vino tras de mí.  

 ─¿Un día duro? ─ preguntó. 

 ─Sí, tenía mucho trabajo ─ carraspeé, a ver si, por una vez en la vida, podía conseguir no mentirle, pero sí no contarle todo, o, mejor dicho, no contarle nada. 

 ─¿Almorzaste? 

 ─Sí, Darío me trajo un bocata. ¿Tú ya cenaste? 

 ─Sí, te iba a esperar pero me entró hambre ─ dijo disculpándose porque siempre solíamos cenar juntos. 

 ─No pasa nada, papá ─ le sonreí. Vi el plato que me tenía preparado con mi cena y lo puse a calentar en el microondas. Desde que estaba sin trabajar, se había aficionado a la cocina y era bueno, así que, al menos, comíamos mejor que antes cuando ninguno de los dos tenía tiempo para nada. 

 ─Entonces… En el trabajo… ¿Todo bien? 

 ─Ajam… 

 ─¿Y por qué estás tan extraña? 

 ─Yo no estoy extraña ─ dije haciéndome la ofendida. 

 ─Bea, no te he parido, pero tampoco me hace falta para conocerte bien… ¿Qué no me quieres contar? 

 ─Nada, papá… 

 ─Bea… 

 ─Está bien ─ suspiré, saqué el plato del microondas y me senté a la mesa de la cocina a comer, ya mi padre me tenía el agua y el pan preparados en la mesa, si es que era adorable─. Han echado a Gabriel. 

 ─Pero… 

 ─No, papá, yo sé que siempre confiaste en él, aunque yo nunca entendí eso, pero es otro tema.  

 ─En qué mala hora dejé que esa Bestia tomara el control de todo ─ dijo indignado, él sabía el mote que yo le había puesto y también se refería a Adam así. 

 ─Esta vez él tiene razón… 

 ─¿Quién? ─ se sentó frente a mí tras coger un tenedor y se puso a coger comida de mi plato. Sonreí para mis adentros, eso lo hacía desde que yo tenía uso de memoria, aunque él tuviera su plato por delante. Y al final siempre acababa comiendo yo después del suyo. 

 ─Pues la Bestia. 

 ─¡¿Por echar a Gabriel?! 

 ─Intentó sobrepasarse… ─ dije tan calmada como pude y en voz baja para no asustarlo. 

 Pasaron pocos segundos desde que vi cómo no lo entendió hasta que empezó a maldecir e insultar, poniéndose de pie y yendo directo a por la escopeta de caza, una de sus pasiones, que tenía en una vitrina en el salón. Me costó un buen rato quitarle esa idea de la cabeza, que se tranquilizara y asegurarle que no llegó a ocurrir nada. Que Gabriel no llegó a sobrepasarse y que Adam había llegado justo a tiempo. 

 Cuando ya conseguí que se sentara tranquilo, con una taza de té que le preparé, volví a respirar. Joder con el puto día que llevaba… 

 ─¿Y dices que le pegó? ─ preguntó cuando le conté lo que había ocurrido. ¿Todo, todo…? Todo lo que podía contar. 

 ─Sí, yo no sé cómo no le rompió la mandíbula. 

 ─Se lo tendría merecido. Todo es mi culpa, yo confié en él y sabía que le gustabas, pero nunca pensé que llegara a… 

 ─Papá, no te culpes porque no eres culpable de la forma de actuar que tienen los demás. Estaba borracho y lo hizo mal, sí, pero ya Adam se encargó de echarlo y dudo de que después de sus amenazas, él vuelva, siquiera, a acercarse a mí. 

 ─¿Adam…? 

 ─La Bestia ─ dije con naturalidad. 

 ─Si sé cómo se llama. ¿Pero desde cuándo lo llamas tú así? ─ me preguntó mi padre con las cejas enarcadas. 

 ─Bueno… Esto… ─ tartamudeé. Pues no lo sabía, me salió así, simplemente.  

 ─Ya entiendo… ─ y sonrió de repente. 

 ─¿El qué entiendes? ─ pregunté yo sin entender nada. 

 ─Nada, hija, nada ─ se levantó del sofá y me dio un beso en la frente─. Cosas de viejos, tú ni caso. Ahora vete a descansar que buena falta te hace. 

 ─Pues sí, cansada estoy… ─ bostecé, como si el simple hecho de haberme recordado el estar cansada hiciera que eso empeorara. 

 Cogí su taza y la mía y me levanté también. 

 ─¿Bea? ─ miré a mi padre cuando me llamó ─ El viaje de negocios… ¿Vas tú con la Bestia nada más? 

 ─Sí ─ afirmé, ya se lo había contado. 

 ─Entiendo… ─ dijo otra vez con esa sonrisa en la cara. 

 Se fue hacia su habitación y yo me quedé allí, de pie, sin entender absolutamente nada. No le había contado nada de lo que había ocurrido entre nosotros, así que… ¿Qué era exactamente lo que él entendía? 
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 Otra noche de mierda. Ya me había acostado con ella, ¿a qué venía ahora el revivir y soñar esos momentos? No, así no funcionaba conmigo. Yo, las mujeres, solo las usaba para una noche. Nada más que para eso. Y por esa misma razón fue por lo que yo me alejé de ella todo lo que pude desde el mismo momento en que la vi. Porque sabía, aún sin conocerla, que no era de ese tipo de mujeres.  

 Así que bueno, me mantuve alejado hasta que el día anterior acabé haciéndola mía. Que, por una parte, menos mal, porque desde el momento en que miré esos ojos, no pude estar con ninguna más. Hasta ese punto había llegado mi obsesión, pero era cabezota y me propuse mantenerla lejos. Y lo conseguí por tres meses, pero… Ya lo sabéis, ya todo lo demás es historia. 

 Y ahí estaba esa mañana, me había despertado con otra erección matutina, después de haberme dormido a las tantas de la madrugada pensando en ella, en su boca, en su cuerpo, en su… 

 Me metí bajo el chorro de agua fría esperando aliviar así mi cuerpo, pero ni eso fue suficiente para que dejara de pensar en ella ni para que esa maldita erección bajara. Con los testículos morados iba a acabar. Porque no pensaba tocarme, porque ese alivio no me serviría de nada. La quería a ella de nuevo. 

 ¿Desde cuándo quería yo repetir con una mujer? 

 Desde nunca. Y ¿por qué demonios me ocurría con ella? 

 Desesperado, llamé a la oficina para decir que no llegaría. Que tenía otros asuntos que resolver. Teniendo un viaje al día siguiente, la excusa era bastante creíble. Porque yo no estaba en condiciones de verla. No sabría cómo podría reaccionar. Si siendo aún más desagradable de lo que era o empotrándola contra la primera pared que hubiera cerca.  

 Tenía que controlarme y ya bastante me iba a costar pasar unos días con ella, fuera, en un hotel, lejos de todo… Maldita mujer, ¿qué estaba haciendo conmigo? 

 Tras mandar un mensaje a mis mejores amigos, me arreglé informal (por fin un día sin traje), fui a por mi coche y quedé en el Liberty, donde siempre solíamos quedar. Solo Marcos estaba disponible ese día, así que, en parte, me aliviaba. Marcos era bastante prudente a la hora de decir las cosas, quizás por su trabajo y por la psicología que tenía que usar con las personas. 

 Era bombero. Y hacía no mucho que había encontrado el amor. Con Ella, una mujer increíble y ellos eran la pareja perfecta. Fue el primero de todos en acabar locamente enamorado de una mujer, así que, a lo mejor, podía entender o explicarme qué mierda me estaba a mí pasando con la de la lengua viperina. 

 ─¿Trabajas alguna vez? ─ le di unos golpecitos en la espalda y me senté frente a él, escuchando su risa. 

 ─Trabajo más que tú ─ dijo riendo. 

 ─Bueno, déjame dudarlo ─ sonreí y pedí un café al camarero. Siempre me metía con él por lo mismo, sabía cómo de duro era su trabajo y que pasaba largas jornadas en ese camión de bomberos o en el parque, esperando algún aviso. Arriesgaba su vida cada día y era de admirar, pero por cada jornada, tenía dos días libres, como los médicos, así que yo disfrutaba buscándole las cosquillas. 

 ─Joder, tío, qué mala cara traes. ¿Va todo bien? 

 Hacía unas semanas que no nos veíamos. Él estaba preparando su boda con Ella, la muy loca, porque no encontraba otra palabra para definirla, quería casarse en el parque de bomberos y que los invitados fuéramos disfrazados. Me hacía mucha gracia esa chica y la habíamos acogido muy bien en el grupo. Aunque a ninguno nos hizo gracia enterarnos de todo lo que ocurría cuando ya su relación fue segura. Nos enteramos de todo el día que vino a despedirse de nosotros porque había decidido irse de la ciudad porque la mujer de la que se había enamorado lo había dejado. Pero Marcos era así, demasiado reservado, aunque parecía que desde que estaba con Ella, había comenzado a cambiar un poco. 

 ─No he dormido en toda la noche ─ aclaré. 

 ─Por las ojeras que traes, creo que llevas más de una noche sin dormir. 

 Agradecí al camarero cuando me trajo el café y miré a mi amigo. 

 ─Hay alguien… ─ no sabía de qué otra forma explicarlo. 

 ─Adam, en tu vida siempre hay alguien, no es nada nuevo. 

 ─No, no es un polvo de una noche. Es… Joder, no sé qué es ─ dije frustrado. 

 ─Espera… ¿Te has enamorado? 

 ─¿Qué? ¡No! ─ negué rápidamente ─ Que tú lo estés, no significa que ahora todos vayamos por ese camino. 

 ─Pues entonces no entiendo qué problema hay con eso de que “hay alguien” ─ puntualizó las comillas con los dedos. 

 Sin pensármelo mucho, comencé a contarle. Él y todos los demás sabían sobre lo de la asociación de mi empresa, pero nada más. Así que comencé a explicarle desde el primer momento en que la vi. Cuando acabé de contarle todo, lo que había pasado entre Bea y yo el día anterior, Marcos se quedó callado. Creo que ni pestañeaba.  

 De repente, sin mediar palabra, cogió el móvil y comenzó a escribir. Fruncí el ceño, ¿qué demonios estaba haciendo? 

 Segundos después, mi móvil sonó con un mensaje. Al mirar de qué se trataba, rodé mis ojos. Había escrito en el grupo de WhatsApp que teníamos todos “Adam está enamorado. Pero enamorado de pillado de verdad” y decenas de emoticonos de risa. 

 Lo quise matar en ese mismo instante. Los mensajes de los demás no tardaron en llegar. Joder, sí que eran rápidos para lo que les interesaba, porque normalmente ninguno respondía a la primera.  

 Bloqueé el móvil y lo miré de mala manera cuando él hizo lo mismo. 

 ─Te voy a borrar esa sonrisa de idiota de la cara ─ le dije de muy mal humor. Para aclarar algo, mi cara de mala hostia me servía con todo el mundo menos con mis amigos y mis padres. 

 ─Sonrisa de idiota la que se te pone a ti cuando hablas de ella ─ dijo muerto de la risa─. A ver, cuéntame, ¿cómo es? 

 ─Paso, tío, vine a que me ayudes a entender qué mierda me pasa, no a agobiarme más. 

 ─Si es que ya te dije lo que te pasa, estás enamorado. Otra cosa es que no lo quieras ver. 

 ─No estoy enamorado, yo no me he enamorado en mi vida, eso no es para alguien como yo. 

 ─¿Entonces por qué no te la tiraste el primer día y ya se te habría pasado la tontería, según tú? 

 ─Porque no es mujer de eso. 

 ─Claro… Porque en unos segundos la conociste tan bien que sabías cómo es exactamente. ¿Por qué te has estado comportando como un capullo con ella? ─ preguntó seguidamente. 

 ─No lo sé, me sale natural, es una manera de mantenerme alejado. 

 ─Porque estás acojonado. 

 ─¿Por qué demonios iba a estar yo acojonado? ─ me estaba empezando a cabrear.  

 ─Porque te enamoraste. 

 No le tiré el café a la cara porque… Ni yo sé por qué, pero que tenía ganas de partirle la mandíbula, de eso no había duda. Menos mal que era el más prudente del grupo, no me quería imaginar cuando la conversación fuera con alguno de los otros.  

 ─No estoy enamorado… 

 ─Amigo, solo te diré algo, por más que lo niegues, lo que es, es. 

 ─¿Y qué quieres decir con eso? 

 ─Que dejes de hacer el idiota. Que dejes de negártelo a ti mismo porque al único que jodes es a ti. Que dejes de tratarla como a la mierda por esconder tus sentimientos, que dejes de intentar mentirte y pensar que solo es sexo, porque si solo fuera eso, ya ayer te la follaste, así que no tendrías hoy ningún problema.  

 ─Marcos… ─ intenté cortarlo, pero él seguía. 

 ─Vas a tenerla desde mañana contigo, lejos de esa oficina donde los dos sois totalmente diferentes. Piensa las cosas, haz lo que sientas, pero deja de mentirte y engañarte con que no sientes nada por ella y deja de hacer el idiota. Porque la puedes perder y será entonces cuando te des cuenta de lo que ella significaba para ti. 

 ─¿Y cómo estás tan seguro de que estoy enamorado? ─ dije siguiéndole el rollo. 

 ─Por cómo hablas de ella, Adam. Te conozco bien, engáñate a ti mismo si es lo que quieres, pero conmigo ni lo intentes. 

 Me bebí mi café y me quedé pensativo. No estaba de acuerdo con él, para mí no era más que una obsesión. ¿Pero amor? ¿Yo enamorado? Eso sí que era imposible. Y, menos aún, de la insoportable Bea. 
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 El día del viaje llegó y volvería a verlo. Desde que ocurrió eso entre nosotros en mi despacho, no volvió por la oficina. Lo preferí, porque no tenía ni idea de cómo iba a actuar cuando lo viera. 

 Había mandado un taxi a recogerme a última hora a la puerta de mi casa porque nos veríamos en el aeropuerto según me dijo Mary. Me despedí del taxista y entré a buscar el control de seguridad que era donde había dicho que me esperaba. No tardé mucho en verlo, resaltaba entre la multitud, no solo por su altura, si no por lo que imponía.  

 Estaba serio, demasiado y… ¿Nervioso? Nerviosa estaba yo mientras me acercaba a él. 

 ─Hola ─ le dije al estar cerca. 

 ─Hola. No tenemos mucho tiempo, este es tu billete ─ me lo dio, casi ni me miró a la cara─, pasemos el control y nos dirigimos a la sala de embarque. El vuelo no será largo, no te preocupes. 

 ─No lo hago ─ dije yo muy chulescamente.  

 Y todo fue como dijo, pasamos el control sin problemas, embarcamos casi al llegar a la sala, no había ningún retraso así que el vuelo despegó y, cuando menos lo esperaba, ya estábamos en Barcelona. 

 El viaje me lo había pasado leyendo, él revolviéndose incómodo en su asiento, demasiado nervioso. Como yo después de lo que había ocurrido entre nosotros, pero quería hacerle ver que no tenía que darme explicaciones, que ocurrió porque pasé un mal momento y que eso no afectaría para nada el tema laboral. 

 Pero lo cierto era que algo sí había cambiado. Lo veía diferente. Más guapo, más atractivo, menos intimidante… 

 Y eso me molestó tanto que decidí inmiscuirme en la historia que tenía entre las manos que en pensar nada sobre él. 

 Un taxi nos dejó en el Hotel. Era espectacular, pero no esperaba menos dado que era allí mismo donde se iban a realizar las diferentes ponencias para que la compañía eligiera con quien trabajar. Un botones nos acompañó hasta nuestras habitaciones, una frente a la otra en la tercera planta y, sin dirigirnos la palabra, entramos cada uno en la nuestra.  

 Deshice la maleta y preferí quedarme a descansar el resto de día por las instalaciones del hotel, quería estar lo más relajada posible para mi presentación del día siguiente. 

 Tras una ducha para liberarme un poco de la tensión, me vestí cómodamente y salí de la habitación a buscar el restaurante del hotel. Estaba muerta de hambre y quería cenar ya. Cuando llegué, ya él estaba allí con una copa en la mano. 

 Y una mujer despampanante a su lado. 

 Algo se removió dentro de mí, ¿celos? No, no podía ser eso. Me acerqué a la barra, me coloqué cerca de él y pedí un Whiskey solo. Ya se me había quitado por completo el hambre, en ese momento solo quería emborracharme por la cantidad de sensaciones extrañas que estaba experimentando.  

 ─Habitación 203 ─ dijo la barbie despampanante antes de marcharse. 

 Miré de reojo y vi cómo él asintió con la cabeza. Eso era una respuesta positiva a la invitación, ¿no?  

 El camarero me puso mi vaso delante y me bebí el contenido entero de un solo trago. 

 ─No deberías de beber, tienes la presentación mañana. 

 Escucharlo me hizo bufar. 

 ─Tranquilo, sé controlar. Y sé hacer bien mi trabajo ─ le hice señas al camarero para que me rellenara el vaso y fui a bebérmelo cuando la Bestia me lo quitó de la mano─. ¿Qué haces? 

 ─Estás trabajando, no beberás mientras. 

 ─¿Y tú sí? 

 ─Yo soy el jefe. Tú no vas a beber y punto. 

 ─Ah… Yo no beberé, pero tú sí puedes hacerlo. Como puedes follarte a la Barbie de silicona. 

 ─Yo… 

 ─A ver si a ella te la follas mejor que a mí. 

 Lo dejé con la palabra en la boca y me fui de allí rápidamente. Lloré por el camino y lo hice aún más cuando entré en mi habitación. No sabía qué era lo que me pasaba, por qué me había molestado tanto verlo con otra, pero me había afectado y en ese momento no era capaz de controlar mis emociones.  

 Caí en la cama y dejé que toda mi rabia saliera. No podía dejar de llorar, sobre todo porque no entendía por qué estaba llorando. Me sentía dolida, pero no había ningún motivo. No soportaba a ese hombre, lo que ocurrió entre nosotros no fue más que a consecuencia de una situación de vulnerabilidad para mí. ¿Entonces qué sentido tenía ese dolor que sentí en el pecho al verlo con otra mujer? 

 No supe cuánto lloré ni cuándo me quedé dormida. Pero me desperté un rato más tarde y al mirar la hora, vi que ya era más de medianoche.  

 Miré hacia la puerta y el pensamiento de saber si estaba con la siliconada o no comenzó a ponerme otra vez nerviosa. No me importaba, no era mi problema ni él era nada mío, pero no podía controlar lo que estaba sintiendo. 

 Sin pensarlo, me levanté de la cama y abrí la puerta de mi habitación. La de la suya, obviamente, estaba cerrada.  

 “Date la vuelta y entra, no seas idiota”, pensé.  

 Nunca había sido impulsiva y, sin embargo, ahí estaba, dejándome llevar por lo que sentía sin pensar en las consecuencias. Ni siquiera sabía qué estaba haciendo, pero me encontré delante de su puerta y llamando con los nudillos. 

 “Huye, aún estás a tiempo.” 

 Y, cuando por fin iba a hacerle caso a la voz de la razón, la puerta de su habitación se abrió. Me quedé paralizada al verlo. Con cara de dormido, el pelo revuelto, más de lo normal, en bóxer y… Joder, iba a babear. 

 ─¿Bea? ¿Todo bien? ─ preguntó mientras se refregaba los ojos, intentando, supongo, enfocarme bien. 

 ─Sí ─ mentí─, solo que… 

 “Venga, lista, a ver qué se te ocurre ahora para salir del embrollo.” 

 Nada, no se me ocurría absolutamente nada. Abrí la boca. La cerré, la volví a abrir. Parecía imbécil, pero no sabía qué excusa poner. 

 Me miró largo rato a la cara y no sé qué vio en ella para decir: 

 ─No me he acostado con ella. 

 Tenía que decirle que eso no me importaba, pero era mentira. El alivio que sentí con sus palabras fue inmenso. Y seguía ahí, de pie, delante de él que me estaba poniendo más que cardíaca y sin poder articular sonido alguno. 

 Joder con mis maldita impulsividad. 

 Me lo comía con la mirada, solo me faltaba babear allí mismo y que tuviera que limpiarme la barbilla. Tenía que darme la vuelta y entrar en mi habitación, pero no podía moverme del sitio. 

 De repente fue él quien se adelantó unos pasos y, casi con miedo, acarició mi cara. No pude evitar moverla para sentir más su contacto y cerré los ojos. Cuando los abrí, esa mano la puso en mi cuello y con su otra mano, colocada en mi cadera, jaló un poco de mí hasta que comenzó a besarme apasionadamente.  

 Y en ese momento me di cuenta de que eso era todo lo que necesitaba. Tenerlo a él cerca y sentirlo mío. Lo devoré como él lo estaba haciendo conmigo. Entramos en la habitación mientras seguía besándome, cerró la puerta con el pie y llegamos a su cama en cuestión de segundos. Caímos en ella, nos devorábamos sin control. El vestido que llevaba tardó muy poco en desaparecer y mis pechos en estar libres, pegados a su piel. Era la primera vez que lo sentía así y un escalofrío me recorrió el cuerpo.  

 Jalé de mis braguitas a la vez que él se bajaba el bóxer, solo para rozarnos mientras nuestros cuerpos permanecían enmarañados. Tenía tantas ganas de sentirlo dentro de mí que iba a perder la cordura. 

 Se levantó rápidamente de la cama, dejándome sola y lo vi rebuscar en su cartera. Ya con el preservativo colocado, volvió a mi lado y me devoró de nuevo la boca. 

 Nunca, en mi vida, había sentido esa necesidad sexual por alguien y creía que no iba a poder controlarme. Tras ponerse encima de mí, me penetró sin pensarlo ni un segundo, sin darme tiempo a mí a hacerlo. Solo en ese momento dejó mis labios libres para lamer cada uno de mis pechos y morderlos mientras me hacía suya con desesperación. Y desesperado fue el orgasmo de los dos, tanto como rápido. 

 Ya algo relajados, nos quedamos los dos tumbados, mirándonos el uno al otro. ¿Qué decirle si ni siquiera yo sabía qué era lo que estaba ocurriendo? 

 ─Adam, yo… ─ era la primera vez que lo llamaba por su nombre y, sin embargo, me salió tan natural… 

 Negó con la cabeza rápidamente, no sé por qué no me dejó continuar, aunque me alegré, porque tampoco sabía bien qué decir. 

 ─Yo tampoco sé qué es lo que me pasa contigo ─ dijo con sinceridad, como si hubiera adivinado mis pensamientos. 

 ─¿Y qué hacemos? No nos soportamos… 

 ─No lo sé… Pero ahora no estamos allí, en esa oficina. Ahora no soy tu jefe. Ahora… Solo deseo tenerte aquí, cerca, que no te vayas, que te guardes esa lengua afilada que tienes y… 

 ─Que no te comportes tú como un cabrón ─ reí. 

 ─Eso también ─ sonrió. 

 ─Pero esta no es la realidad… 

 ─Lo sé, pero vivamos lo que tenemos aquí, ahora, esta noche, ya mañana veremos qué ocurrirá. 

 Asentí con la cabeza cuando entendí la tregua que me estaba pidiendo. 

 ─¿Una tregua en Barcelona? ─ pregunté, alargando el tiempo que él había dicho, porque sabía que la noche siguiente, también la iba a querer pasar con él. 

 Una pícara sonrisa en sus labios… 

 ─Una tregua en Barcelona ─ dijo antes de devorar mi boca de nuevo. 

   

   

   




 




   








 Capítulo 12 - Adam 

   

 Estaba amaneciendo y yo no había pegado ojo en toda la noche. Después de hacerle el amor, porque lo primero no se puede considerar eso, cayó rendida entre mis brazos y ahí la tenía, dormida, como si fuera un ángel. Aunque yo sabía muy bien que de esa boca que tanto me gustaba podían salir dardos envenenados rápidamente.  

 Completamente desnuda, con una sábana por encima que le eché para que durmiera bien, estaba más preciosa que nunca. 

 La observaba y no podía creer tenerla ahí así. Cuando horas antes habían llamado a mi puerta, me habría esperado encontrarme a cualquiera, pero no a ella. 

 Sé que se marchó enfadada del restaurante, pero tampoco pude entender por completo a qué se debía su reacción. Pensé en ir tras ella, pero no lo hice, se le pasaría, le pasase lo que le pasase. 

 Así que verla me dejó completamente en shock. Y ver que no era capaz de explicarme qué hacía ahí, igual. Fue entonces cuando me fijé en que tenía el rímel corrido de haber llorado y supe que algo no iba bien. Y no sé por qué, le dije la verdad, sin saber por qué le daba ningún tipo de explicación. 

 “No me he acostado con ella”, eso fue lo que dije. Y fue en ese momento, cuando vi el alivio en sus ojos, cuando entendí qué era exactamente lo que estaba pasando. Y me arriesgué, sin tener seguro cuál sería su reacción. Y fue la que más quería. 

 La hice mía, la follé sin control y más tarde le hice el amor, acariciando y saboreando cada parte de su cuerpo. Y en ese momento, horas después, aún seguía hambriento de ella.  

 Vi cómo se removió un poco antes de que sus preciosos ojos se abrieran y, por su mirada, supe que no sabía cómo reaccionar al verme allí, mirándola. Yo tampoco sabía, pero no quería que esa tregua que habíamos pactado se rompiera por soltar cualquier estupidez por mi boca. 

 Sin pensar nada más que en sentirla, le di un beso en los labios y noté cómo eso le impactó. 

 ─Buenos días ─ sonreí. 

 ─Hola… ─ dijo nerviosa. 

 ─Es aún temprano, puedes dormir un poco más. 

 ─No…  

 ─Un poco raro esto, ¿no? ─ sonreí de nuevo. 

 ─Sí… Adam, yo… 

 ─Nada, Bea, tenemos un pacto. Olvida todo mientras estemos aquí.  

 ─Pero… ─ notaba cómo no sabía manejar la situación y yo tampoco sabía, pero no iba a dejarla las pocas horas en las que duraba nuestro pacto. 

 ─Pero nada ─ la besé hasta que noté que sus miedos desaparecían y su cuerpo se relajaba por el contacto─. No piensas porque yo tampoco tengo ni puta idea de qué es lo que estamos haciendo, solo dejémonos lleva, ¿vale? 

 ─Vale ─ dijo ya más relajada. 

 Y esta vez fue ella la que me besó a mí, hasta el punto de que mi erección dolía. Y era el momento de hacerla mía de nuevo. 

 ─Mierda ─ la miré cuando se levantó, tenía ya la ropa del día anterior puesta e iba a ir a ducharse y a arreglarse para desayunar conmigo antes de la exposición. 

 ─¿Qué? 

 ─Joder, soy idiota… 

 ─Sí, lo sé, pero ¿por qué ahora? ─ reí al ver cómo quiso matarme con la mirada. 

 ─Salí de la habitación sin la tarjeta. 

 ─¿Qué tarjeta? 

 ─Joder, pues la llave ─ rodó sus ojos. 

 Me reí de nuevo, no pude evitarlo. No había pensado tampoco en eso cuando la tuve delante la noche anterior. 

 No te preocupes, llamo y que te suban una copia. 

 ─Pero sabrán que… 

 ─¿Qué? 

 ─Que tú y yo… 

 ─Joder, Bea, ¿y a quién le importa eso? Evidentemente todos sabrán lo que hay entre tú y yo, al menos lo que hay este fin de semana, porque no pienso ni separarme de ti ni dejar de besarte o de tocarte cada vez que quiera ─ me moví hasta poder agarrarla del brazo y jalé de ella hasta tirarla sobre mí y poder besarla. No me saciaba de ella. 

 Y el beso nunca era suficiente, ya estaba erecto de nuevo, ya quería estar dentro de ella de nuevo. 

 ─Adam… Me muero de hambre y no podemos llegar tarde ─ se quejó. 

 Resoplé, porque sabía que tenía razón. Estábamos ahí por trabajo, así que mis ganas de volver a hacerla mía tendrían que esperar unas horas. 

 Cogí el teléfono y marqué para hablar con recepción. Poco después, tenía una tarjeta de reserva en mis manos y veía cómo ella entraba por fin en su habitación. 

 Entré en la mía, cerré la puerta y me metí en la ducha. 

 ¿Qué demonios estaba haciendo? 




 




   








 Capítulo 13 - Bea 

   

 La presentación para la Cup había acabado y había sido perfecta. Lo supe al ver la cara de Adam cuando terminé la exposición. Yo nunca había dudado de mis capacidades, pero siempre se tienen dudas. Y ver esa cara de satisfacción y orgullo en él casi me hace llorar.  

 Eso sin contar que estaba nerviosa por lo que estaba ocurriendo entre él y yo, pero era una profesional y conseguí hacerlo incluso mejor de lo que pensaba. No sabía si el proyecto era nuestro, ya nos enteraríamos, pero yo estaba orgullosa de mí misma.  

 Acepté salir a almorzar con Adam por la ciudad y pasar el día por allí. Me sorprendió que, nada más salir por la puerta del hotel, me agarrara de la mano y ya no me soltara en ningún momento. Era como si fuéramos una pareja y yo, en vez de sentir miedo, me sentía segura con él. Y feliz. 

 Nos quedaban pocas horas de tregua, no quería estropearlas ni perderme ni un solo instante de ese hombre que estaba conociendo, tan diferente a la Bestia que creía conocer. 

 Aunque ambos conocíamos la ciudad condal, fue totalmente diferente pasear por Las Ramblas con él. Como una pareja más, agarrados de la mano, cuando ambos sabíamos muy bien que no éramos nada de eso y que todo terminaría en el momento en el que volviéramos a pisar las oficinas que eran nuestro lugar de trabajo. O al menos era lo que yo pensaba. Porque las cosas no podían cambiar tanto por una simple atracción sexual entre nosotros.  

 En una terraza de un buen restaurante, con una copa de vino cada uno y degustando los deliciosos sabores de la carne a la parrilla que nos ofrecían, después de un trabajo perfecto por mi parte, me sentía pletórica.  

 ─Ese proyecto es nuestro ─ dijo Adam con seguridad. 

 ─¿Tú crees? ─ yo pensaba lo mismo, pero tampoco podía afirmarlo con tanta seguridad. 

 ─Los conozco, conozco muy bien a la Cup y pude ver en sus caras que ya habían elegido. 

 ─Ojalá… 

 ─Sé más positiva. Además, lo hiciste perfectamente. 

 ─Estaba segura, pero no podemos cantar victoria aún. Hasta el lunes… 

 ─Confía en mí cuando te digo que es nuestro ─ me guiñó un ojo y levantó su copa para brindar. Hice lo mismo y choqué la mía con la suya. 

 ─Es un poco extraño, ¿no te parece? ─ dije como pensativa. 

 ─¿Qué te parece extraño? 

 ─Tú… Yo… Nos llevamos a matar y míranos ahora ─ eso por no recordar lo que hacíamos entre las sábanas. 

 ─Sí lo es, pero no voy a preguntarme nada. Nos queda un día aquí, disfrutemos de eso. 

 Tenía razón, pero ¿y después? 

 ─Cuéntame de ti ─ dijo de repente. 

 ─¿De mí? ¿Qué quieres saber exactamente? 

 ─De tu vida personal, lo que quieras contarme… 

 ─No es nada especial. Vivo con mi padre, no suelo salir mucho, soy más de involucrarme en el trabajo y poco más. 

 ─¿Y tu madre? 

 ─Mi madre murió hace unos años, un accidente… 

 ─Lo siento ─ dijo compungido. 

 ─Gracias… La echo mucho de menos a veces, mi padre sobre todo, por eso, quizás, estamos tan unidos. 

 ─No tuve mucho contacto con él, mis abogados se encargaron de todo, pero me dio la impresión de ser un hombre íntegro. 

 ─Lo es, un luchador. Sacó la empresa adelante y yo no acabé tan mal ─ dije intentando bromear. No quería hablar de ese tema con él, me dolía que fuera el dueño de lo que mi padre tanto había luchado por construir. Y era nuestra tregua, mejor dejar el tema. 

 ─¿Y Gabriel? 

 ─¿Gabriel qué? ─ pregunté a mi vez, sin entender a qué se refería. 

 ─Ese hombre está enamorado de ti. ¿Fuisteis pareja? 

 ─No ─ dije ofendida─. Gabriel es un mujeriego, tiene a toda la plantilla babeando por él y casi todas habrán pasado por su cama. Bueno, tenía porque ahora la mitad o más babea por ti ─ reí. 

 ─Exagerada… 

 ─No te hagas el tonto que sabes que eso es así. 

 ─Bueno, no es algo que me interese… 

 ─Tienes fama de mujeriego, por algo será, ¿no? ─ me atreví a preguntar. 

 ─Supongo que sí, pero eso se acabó hace algún tiempo. 

 ─Los rumores no dicen eso… 

 ─Los rumores solo son eso, estupideces sin fundamento… ¿Entonces nunca nada con él? 

 ─No. Mi padre siempre le tuvo mucha confianza, supongo que porque también conoce a su familia y Gabriel siempre e ha mostrado leal. Yo sabía que estaba encaprichado conmigo, pero nunca ocurrió nada, a mí nunca me gustó. Es demasiado… ─ hice con mi cuerpo un gesto como de escalofrío general que lo hizo sonreír. 

 ─No creo que vuelva a acercarse a ti. 

 ─ Eso espero. ¿Y tú? ¿Qué me puedes contar de ti? 

 ─Pues hijo único, desde que terminé la carrera entré a trabajar con mi padre y trabajé duro para poder llevar todo adelante cuando él se jubilara. Lo hizo y yo tengo el control de todo. Me gusta mi trabajo, salir con mis amigos… Y mis padres viviendo tranquilamente su jubilación en el sur.  

 ─Pensé que tenías una vida diferente ─ reí. 

 ─Pues no, mi vida es muy simple y aburrida… 

 Entre risas y buen vino, terminamos de almorzar. No demoramos en volver al hotel y en el momento en el que fui a entrar en mi habitación, agarró mi mano, jalándome hacia la suya. 

 ─Tú no sales de aquí hasta mañana ─ dijo con autoridad. 

 ─Pero quiero ducharme y… 

 ─Pues te duchas conmigo, pero me queda unas horas contigo y no las pienso desperdiciar. 

 ─Pero… 

 ─Recoge tus cosas, Bea. Te quiero en mi habitación con todo en menos de media hora. 

 Estuve a punto de mandarlo a la mierda por ordenarme hacer nada, pero accedí, porque yo era la primera que quería disfrutar de las pocas horas que me quedaban con él.  

 Entré en la habitación y recogí todo rápidamente, cuando llamé a la puerta de la suya, cogió mi maleta y la metió dentro. Entré y cerré la puerta y al darme la vuelta ya tenía su boca sobre la mía, devorándome como había hecho en las anteriores ocasiones. Mi cuerpo aprisionado contra la puerta y los dos gimiendo, hambrientos el uno del otro. No llegamos ni a la cama, lo hicimos allí mismo, contra la puerta, desesperados por sentirnos unidos. 

 Cuando terminamos, me dio un dulce beso en los labios. 

 ─Te voy a preparar un baño, ¿te apetece? 

 ─Sí ─ sonreí. 

 Mientras él llenaba la bañera, busqué en mi maleta el pijama para ponerme.  

 ─No busques tanto, no dejaré que te lo pongas. 

 ─¿Voy a andar desnuda todo el tiempo?  

 ─No vas a andar, no te vas a levantar de esa cama ─ dijo encogiéndose de hombros. 

 ─Vale ─ reí, como si fuera a quejarme por ello. 

 Pocos minutos después, estábamos los dos tumbados en la bañera, yo entre sus piernas, con la cabeza apoyada en su pecho mientras él lavaba mi cuerpo con una esponja, jugando con mis pechos y mi sexo. 

 Al salir, me quedé alucinada cuando comenzó a secarme. Era como si quisiera darme a entender algo, que era considerado conmigo o no sabría explicar qué exactamente. Terminamos en la cama, desnudos, tumbados, frente a frente y mirándonos a los ojos.  

 Nos contamos miles de anécdotas, nos conocimos un poco más. Ese hombre no era quien yo pensaba y eso me estaba haciendo sentir nerviosa. Porque al día siguiente volveríamos a la realidad. Y yo quería seguir conociéndolo, entregar el hacha de guerra, pero ¿cómo se lo decía? 

 Seguramente no era más que un pasatiempo más para él y eso me dolía en el alma. 




 




   








 Capítulo 14 - Adam 

   

 Amanecía de nuevo y yo sin haber dormido nada esa noche. Volvíamos a casa y se acababa la tregua. Joder, no quería que eso ocurriera. En esos días con ella me había dado cuenta de que no me había saciado, que cuanto más tenía de ella, más quería. Que no quería perder eso, al igual que no quería ni entender qué era lo que estaba pasando entre nosotros.  

 ¿Era para ella solo sexo? Me dolía pensar en eso, pero podía ser posible. Mierda, si ni siquiera sabía qué era ella para mí. Solo sabía que era especial y no era como las demás. 

 La volvía a tener ahí, dormida entre mis brazos y eso me hacía sentir feliz. ¿Era eso lo que Marcos quería decir? ¿Me había enamorado? 

 No, no podía ser. Cuando volviéramos a la realidad, mis ganas de ella se terminarían. Demasiado habían durado ya… 

 Temeroso de separarme de ella, la desperté besándola. Besos suaves en sus labios, hasta que noté que estaba despierta del todo y pude besarla como deseaba, devorándola como me gustaba hacerlo. Nuestros cuerpos ya encendidos de nuevo, terminé haciéndole el amor sin prisas. Quería grabarlo todo en mi memoria porque no sabía qué iba a ocurrir cuando pisáramos la realidad. 

 Una ducha rápida y estábamos preparados para salir del hotel. Nos montamos en un taxi que nos recogió en la entrada y llegamos rápidamente al aeropuerto. Iba muy callada, apenas me dijo ni media palabra en todo el trayecto y eso me preocupaba un poco. ¿Qué le ocurría? 

 Pasamos el control de seguridad y nos dispusimos a esperar en la sala de embarque para coger el avión. Estábamos sentados cuando ella, de repente, se levantó y se acercó a uno de los grandes cristales desde donde se veía la pista de aterrizaje. 

 Se quedó allí, mirando, pensativa y vi cómo tocaba su cara. Cuando me di cuenta de que se limpiaba las lágrimas, me levanté rápidamente y me acerqué a ella. 

 La hice girarse entre mis brazos y levanté su cara con mi mano, no permitiéndole evadir mirarme. 

 ─¿Estás bien? ─ le pregunté. 

 ─Sí… ─ mintió, pero las lágrimas no dejaban de mojar sus mejillas.  

 ─¿Qué ocurre? ─ pregunté mientras limpiaba su cara, odiaba verla llorar. 

 ─Nada… 

 ─Bea… Aún tenemos una tregua, así que me vas a contar qué te ocurre, ¿entiendes? 

 Noté cómo luchaba con ella misma y con sus dudas sobre si contarme o no. 

 ─Yo… Joder… ─ siguió llorando. 

 ─Me estás preocupando… 

 ─No lo entiendes, ¿verdad? ─ preguntó mirándome a los ojos─ No, qué vas a entender si yo tampoco lo hago ─ siguió sin dejarme tiempo a mí a hablar. 

 ─¿Qué tenemos que entender? ─ pregunté sin entender nada. 

 ─Hoy volvemos… ─ dijo entre lágrimas─ Y todo volverá a la normalidad… Y yo... 

 Me costó un poco entender a qué se refería, pero lo único que sentí con esas palabras fue un alivio inmenso. 

 ─¿Por qué sonríes? ─ preguntó enfadada.  

 ─Porque eres tonta. 

 ─Y tú un insoportable, no tengo que esperar a llegar a casa para decírtelo. 

 Me reí a carcajadas y eso la enfadó aún más. 

 ─Olvida la tregua ─ le dije cuando dejé de reír, agarrándola contra mí cuando quiso marcharse. 

 ─¿Qué? 

 ─Yo tampoco sé qué está ocurriendo entre nosotros, Bea, lo único que sé es que esa tregua es una mierda. Yo no quiero volver y separarme de ti. Tampoco quiero pensar en el porqué. Olvida la jodida tregua. 

 ─Pero… 

 ─Quiero estar contigo, ahora, aquí y cuando volvamos. Quiero ver qué ocurre con nosotros, quiero intentar que tengamos algo… Joder, no sé cómo explicarte, pero quiero estar cerca de ti. No quiero que esto se acabe aquí.  

 ─¿Qué me estás pidiendo exactamente…? ─ preguntó entre aliviada y esperanzada. 

 ─Nada ─ le dije con sinceridad y me dispuse a aclararle cuando vi la decepción en su mirada─. Nada más de lo que tenemos ahora. Te pido que sigamos juntos, viendo adónde nos lleva esto. Te pido que enterremos el hacha de guerra y vivamos día a día lo que sintamos.  

 ─Vale… ¿Entonces qué somos? ¿Qué hacemos? ¿Cómo actuamos? Porque no creas que voy a darte vía libre para que te acuestes con otras mientras estás conmigo. 

 Ahí sí que me reí a carcajadas. 

 ─No ha habido nadie en mi vida desde hace mucho tiempo ─ le dije de nuevo como había hecho en el hotel. 

 ─No será tanto… 

 ─Desde hace poco más de tres meses ─ le dije con sinceridad, a ver si entendía lo que quería decir. Porque desde el momento en que la vi a ella por primera vez, no fui capaz de estar con ninguna otra cuando mi mente y mi cuerpo solo la reclamaban a ella. 

 ─Oh… ─ abrió los ojos ampliamente al entenderlo. 

 ─Tonta ─ reí antes de besarla─. Esto solo acaba de empezar. 

 ─Hasta que te aburras de mí ─ suspiró. 

 ─Quizás lo hagas tú antes. La Bestia no es alguien fácil. 

 ─¿Cómo sabes eso? ─ preguntó con la boca abierta. 

 ─Soy el jefe, lo sé todo ─ reí y volví a besarla de nuevo. 

 Me sentía aliviado al saber que ella tampoco quería que todo eso se acabara. Ninguno de los dos entendía qué ocurría exactamente, o no lo queríamos ver, pero era nuestro momento y teníamos que vivirlo. Solo el tiempo aclararía las cosas.  




 




   








 Capítulo 15 - Bea 

   

 Me había despedido el sábado de Adam con un beso que pedía más. Parecía ser algo normal entre nosotros, que nunca fuera suficiente. Me desperté el domingo y ya tenía un mensaje de él en mi WhatsApp. 


“Te eché de menos anoche, tenías que haber dormido conmigo.”


 Sonreí como una idiota y le contesté. 


“No seas exagerado, ya mañana nos vemos en la oficina.”


 Yo tenía las mismas ganas de estar con él, pero esa noche había quedado a cenar con Lucio y Darío. Le propuse a Adam que se viniera, pero no aceptó. Suponía que necesitaba algo más de tiempo para que empezáramos a hacer cosas juntos. Si es que lo nuestro seguía, que aún no había nada claro. Solo vivir el momento.  

   

 Pasé el día en casa, sin hacer nada. Escuchando música, leyendo y aguantando las miraditas y la sonrisita de mi padre. Supuse que algo imaginaba, pero no iba a contarle en ese momento. Tampoco era nada formal, así que era mejor ir poco a poco con las cosas. Pero tonto no era, así que yo sabía de más que él sabía. Pero así se iba a quedar el asunto. 

 Sobre las siete de la tarde, salí de casa, me paré por el camino a comprar una botella de vino y llegué a casa de mis amigos. 

 ─El día que llegues sin nada, te aplaudo. ¡Que no tienes por qué! ─ me reclamó Lucio.  

 ─Ya sabes cómo soy ─ les di dos besos a los dos y tomé asiento en el sofá.  

 ─Esa cara… ¿Qué está ocurriendo que no nos cuentas? ─ Darío y su suspicacia. 

 ─Nada…  

 ─Claro, por eso viniste hoy a cenar. Solo vienes cuando algo te ocurre ─ dijo lucio. 

 ─Eso es mentira, nos vemos a diario ─ dije en mi defensa. 

 ─Sí, pero no tiene nada que ver. Vamos, ya puedes ir contando ─ siguió. 

 ─Joder, ¿tanto se me nota? ─ resoplé. 

 ─Hija, tu cara lo dice todo. Y sabiendo dónde has estado los últimos días, tampoco es que haga mucha falta que nos cuentes nada ─ dijo Darío. 

 ─Si ya sabéis qué ocurre, ¿qué queréis que os cuente? 

 ─¡Pues los detalles! ─ dijeron los dos a la vez, los ojos les brillaban, expectantes al chisme. 

 ─Vale, pero no me interrumpáis ─ les advertí, aunque eso no me lo creía ni yo. 

 Hicieron el gesto de cerrar sus labios con una cremallera y cogí aire para contarles.  

 ─A ver, ¿recordáis lo del beso en la oficina? ─ pregunté y ambos afirmaron con la cabeza─. Bien, pues no volví a verlo hasta el día que salimos para Barcelona, quedó conmigo en el aeropuerto y yo no sabía cómo actuar… 

 ─Pues normal… ─ interrumpió Lucio. Darío le dio con el codo en el costado, pero tanto él como yo sabíamos que Lucio no iba a dejar de opinar mientras yo contara mi historia.  

 ─Estuvimos todo el vuelo sin hablarnos, llegamos al hotel y cada uno entró en su habitación. Cuando tiempo después bajé al restaurante, estaba con una Barbie siliconada y la idiota se marchó diciéndole su número de habitación. 

 ─Qué putón… ─ intervino Lucio. 

 ─¿Putón por qué? ─ dijo Darío ofendido ─ No seas machista… 

 ─¿Cómo voy a ser machista si soy gay? 

 ─Pues no la llames putón. 

 ─Coño, si es por apoyarla a ella ─ me señaló. 

 ─Vale, entonces sí. ¡Qué putón! ─ dijo Darío imitándolo. 

 Rodé mis ojos, vaya dos… 

 ─¿Sigo? ─ pregunté. 

 ─Claro ─ dijeron a la vez. 

 ─Bueno, pues no sé qué me pasó, que me entró de todo por el cuerpo… 

 ─Eso de que no sabes qué pasó… 

 ─Lucio, ¿me vas a interrumpir cada dos por tres? ─ pregunté. 

 ─No, sigue ─ dijo contrito, aunque yo sabía que le iba a durar segundos el mantenerse callado. 

 ─Pues eso, me entró de todo y me asusté porque parecía un ataque de celos. ¿Y yo celosa de ese? Por Dios, ¡ni de broma! 

 ─Ujujum…  

 Ignoré ese sonido de Lucio y seguí con mi historia.  

 ─En fin, que no podía dejar de llorar, así que me fui a mi habitación después de soltarle dos verdades y me desperté un rato después, me había quedado dormida llorando… 

 ─Eso lo hemos deducido ─ afirmó Lucio. 

 ─Cuando me desperté, miré a la puerta y no sé qué mierdas me pasó, que me encontré después delante de la suya y ya había llamado. 

 ─Claro, querías comprobar si la Barbie siliconada estaba con él ─ dedujo acertadamente Darío. 

 ─Pues sí… ─ suspiré─ Y entonces ahí estaba yo, de haber llorado, delante de su puerta, a punto de irme cuando me lo encuentro en ropa interior, despeinado, con cara de haberlo despertado y… Joder, ¡no supe ni qué decir! 

 ─Corazón, dime que no dijiste nada y por fin te lo follaste ─ Lucio rodó sus ojos. 

 ─No seas bruto ─ se quejó Darío. 

 ─Ya, bueno, es que ahí está el problema… ─ dije. 

 ─¿Qué problema? ─ preguntaron a la vez. 

 ─Joder, que verlo ahí, de esa manera, sabiendo lo que era estar con él, ¡¿cómo no iba a querer que ocurriera de nuevo?! 

 ─Espera, ¿cómo que de nuevo?  

 Joder, metí la pata, a Darío no se le escapaba una. 

 ─Es que ya pasó una vez… ─ susurré. 

 ─¡¿Te acostaste con la Bestia?! 

 Ya, desde ese momento, no me dejaron vivir hasta contarles, con pelos y señales, qué ocurrió la primera vez de mi encuentro sexual con Adam. 

 ─Oh my God… ¡Lo sabía! ─ gritó Darío cuando terminé de contarles─ Si es que lo vuestro se veía venir. 

 ─¿Me vais a dejar terminar, por favor? ─ pregunté desesperada, a ese paso ni cenábamos ni me iba de allí en toda la noche. 

 ─Sigue, sigue… ─ dijeron a la vez, tenían esa maldita costumbre de decir cosas a la vez. 

 ─Pues eso, iba a salir corriendo de allí cuando me lo vi así, cuando él de repente me dijo: No me he acostado con ella. Y de ahí, no sé cómo, ya estábamos otra vez en su cama. 

 ─Y dale con los “no sé cómo”. Mi vida, si se ve la química sexual entre vosotros desde el primer día ─ dijo Lucio. 

 ─¿Y cuál es el problema entonces? ─ indagó Darío. 

 ─Pues ese. Llegamos a un acuerdo, una especie de tregua por esos días que íbamos a pasar allí. Es tan diferente cuando lo conoces… ─ suspiré─ Y todo fenomenal, como si fuéramos una pareja.  

 ─Ohhh… ─ suspiraron a la vez. 

 ─Pero claro, cuando íbamos a volver, me entró el miedo. Y no sé cómo hizo, como si me leyera la mente, que estamos juntos. La tregua se alargó. 

 ─¿Sois pareja? ─ preguntó Lucio. 

 ─No ─ negué inmediatamente─. Él me dijo que tampoco sabe qué es lo que ocurre entre nosotros, pero que no quiere dejar de sentir esto. Que vivamos el día a día, sin cuestionarnos nada y a ver a lo que lleva. 

 ─Vamos, que sois pareja ─ sentenció Darío. 

 ─Que no lo somos ─ rodé mis ojos. 

 ─Follamigos, como quieras. ¿Con exclusividad? ─ siguió este. 

 ─Por supuesto ─ dije como ofendida. 

 ─Pareja, son pareja ─ Dijo Darío mirando a Lucio. 

 ─Dios… ─ suspiré. 

 ─Sigo sin entender el problema ─ Lucio frunció el ceño. 

 ─Pues que no sé qué me pasa con ese hombre. No lo soporto y él a mí tampoco y ¡mira ahora! 

 ─Ese “no lo soporto” tuyo no es más que tu miedo a reconocerte a ti misma qué es lo que está ocurriendo. 

 ─¿Y qué es lo que está ocurriendo, Darío? ─ pregunté con retintín. 

 ─Pues que estás enamorada de él. 

 Fue como si me dieran un golpe en el estómago. ¿Enamo qué? No, eso no podía ser. Era atracción sexual, nada más. 

 En ese momento sonó un mensaje en mi móvil, lo leí y sonreí.  

 ─¿Qué te dice el buenorro en el mensaje? ─ preguntó Darío, suspicaz. 

 Les enseñé y los dos me miraron con cara de “te lo dije”. 

 ─Y no estás enamorada. ¡Venga ya! 

 En el mensaje me ponía que me echaba de menos y que no quería pasar la noche sin mí. Le contesté rápidamente y miré a mis amigos. 

 ─No puede ser… ─ les dije. 

 ─Ay, Bea… Claro que puede ser, como que te enamoraste el primer día. 

 Y gracias a esa frase, no pude pegar ojo en toda la noche. 








   








 Capítulo 16 - Adam 

   

 Llegó el lunes, por fin iba a verla. Y tenía muy buenas noticias. El fin de semana se me hizo larguísimo, soñaba con tenerla de nuevo entre mis brazos y parecía un tonto mandándole mensajes sobre que la echaba de menos. Pero era la verdad. Lo hacía. No me cansaba de ella, quería más. 

 No sé dónde había quedado el hombre que era antes, ese que con una sola ve que se acostaba con una mujer, quedaba más que saciado de ella. Pero con Bea no era así, no haber pasado dos noches enteras con ella en ese hotel había logrado que disminuyeran mis ganas de tenerla entre mis brazos. 

 Llegué a la oficina y creo que era la primera vez que no tenía esa cara de mala hostia. La gente me miraba como extrañada, a mí me importaba más bien poco. Estaba contento, quería verla y solo esperaba que no llegara tarde ese día o iba a ponerme nervioso. 

 Lucio y Darío me miraron de nuevo con una sonrisita estúpida en sus caras, no tuve que pensar mucho para adivinar que ella les habría contado lo que estaba ocurriendo entre nosotros. Y eso no me importaba, al revés, si lo hacía es porque para ella no era ninguna tontería. Los saludé con la cabeza y me dirigí a mi despacho.  

 Delante de la mesa de Mary estaba el objeto de mis deseos. Dios mío, con ese vestido me la iba a follar a mí mismo. 

 ─Buenos días ─ dije serio, intentando que no se notaran mis pensamientos─. Bea, a mi despacho. 

 Ni la miré a ella ni a Mary o iba a comérmela allí mismo. Dejé la puerta abierta y Bea no tardó en entrar y cerrarla. No tardé ni unos segundos es estar encima de ella, en apretarla contra la puerta y en devorarle esa perfecta boca que me volvía loco.  

 ─Buenos días ─ dije cuando separé nuestros labios. 

 ─Vaya… Pensé que había vuelto la Bestia con ese saludo tan seco ─ se quejó. 

 ─O hacía eso o te follaba allí mismo. 

 ─¿Te avergüenzas de mí?  

 ─¿Qué? 

 No podía creer lo que me estaba preguntando.  

 ─No sé, Adam, si es así… 

 ─¿De qué hablas? ¿Avergonzarme de ti por qué? ¿Qué te pasa? ─ algo le pasaba porque ese comentario no era propio de ella. 

 ─No lo sé ─ suspiró─, supongo que tampoco sé cómo llevar esto. 

 ─Iremos aprendiendo, pero deja de decir gilipolleces. 

 ─Ahora sí eres la Bestia ─ sonrió ante mi tono. 

 ─Creo que me gustabas más cuando me temías ─ me quejé. 

 ─Pero entonces no me follabas… 

 ─Llevo dos noches soñando con hacerlo, morados los tengo que tener. 

 Vi cómo se reía y se le iluminaba la mirada.  

 ─Yo también he pensado en ti ─ reconoció y eso me hizo sentirme mejor que bien. 

 Volví a besarla, a devorarla, mejor dicho. Eché el pestillo de la puerta de mi despacho y la cogí en brazos, dejándola sentada en mi escritorio. Allí mismo la desnudé, quería tenerla desnuda en ese lugar, recordarla cada vez que me sentara allí. Y seguí besándola. La boca, ese cuello que cada vez que lo mordía le hacía sentir escalofríos, esos pechos que me volvían loco. Su sexo, empapado por mí. Jugué con él. Jugué con ella hasta que no pude más e introduje mi erección en su interior.  

 Los dos gimiendo en silencio, sabiendo que Mary estaba al otro lado y nos podía oír, pero ni eso me importaba. 

 Solo con ver su cara disfrutando mientras la penetraba, era suficiente. Terminamos al mismo tiempo y apoyamos nuestras frentes con la del otro. 

 ─Esto va a ser un problema ─ suspiró ella. 

 ─Sí, eso parece… ─ reconocí, porque ahora que entre los dos ocurría esto, no voy a poder permanecer sin tocarla. 

 Nos pusimos bien la ropa y dejé que me colocara el pelo mientras sonreía. Eran cosas íntimas, tal vez más que el sexo y me gustaba demasiado. 

 ─Tengo noticias ─ dije seriamente cuando me senté en mi sillón. Ella tomó asiento frente a mí y me miró, impaciente─. El contrato con Cup es nuestro. 

 Tras unos segundos en los que no supo cómo actuar, gritó un ¡Sí! que oiría toda la oficina y se levantó para tirarse encima de mí. Casi nos caemos los dos de la silla, menos mal que pude evitarlo. La hice sentarse en mis rodillas y me quedé mirando su cara de felicidad.  

 ─Felicidades, nadie lo habría hecho mejor que tú ─ le dije. 

 Y ese beso que me dio como respuesta a esa frase, fue regalo suficiente para mí. 

 ─Gracias ─ me dijo. 

 ─¿Salimos esta noche a celebrarlo? Te invito a cenar. 

 ─Vale… 

 ─Bien, pues te recojo en tu casa, me mandas tu ubicación y voy a por ti. Así, también, puedo conocer a tu padre ─ no sabía qué mierda estaba diciendo, se me iba la cabeza, eso no era parte de nuestro trato, pero joder, yo lo quería todo con ella y las razones no me importaban. 

 ─Pero… 

 ─¿Tienes algún problema con que tu padre sepa lo nuestro? ─ pregunté, ¿no era ella quien pensaba que me avergonzaba de ella?, ¿pues qué mejor manera de demostrárselo? Algo loca, sí, eso no lo ponía en duda. 

 ─Esto… No… Claro que no… 

 ─Pues listo, después me das la dirección, paso por ti a las ocho. Ahora a trabajar ─ la besé de nuevo y la dejé marcharse. 

 “Adam, esto se te está yendo de las manos”, pensé. Y sí, así era. Y me daba exactamente igual.  




 




   








 Capítulo 17 - Bea 

 Ese día llegué a mi casa feliz. Había conseguido el contrato por el que tanto había trabajado. Con Adam todo estaba bien. Habíamos quedado en que me recogería esa noche en casa y de camino conocería, de otra forma más oficial, a mi padre. Todo iba rápido, pero él parecía encantado con eso. Tan encantado que fue él quien lo propuso y, aunque en un primer momento me asusté, terminé accediendo.  

 Me había entretenido por el camino ya que, al salir del trabajo, me encontré con mis amigos Lucio y Darío y lo que iba a ser un café rápido, se alargó más de la cuenta. Así que ahora iba con prisas a arreglarme para mi cita, aunque por la hora que era, casi no me iba a dar tiempo a estar lista cuando él llegara. 

 Tampoco sería un drama, lo dejaría hablando con mi padre hasta estar preparada. Joder, olvidemos lo que dije, sí sería un drama, así que ya me valía darme prisa. Sonreí, porque, de todas formas, me sentía feliz. 

 Toda esa felicidad se acabó de un plumazo cuando me encontré, en el sofá de mi casa, a quien menos esperaba. 

 ─¿Qué haces aquí? ─ pregunté al ver a Gabriel. Miré a mi padre, ¿cómo, después de todo, lo había dejado entrar? 



 ─Bea… Vino a disculparse… ─ se justificó mi padre, si es que ese hombre, a la hora de la verdad, no tenía sangre. 



 ─¿A disculparse? Lárgate de aquí. 



 ─Bea… Déjame al menos explicarme ─ rogó Gabriel. 



 ─¿Explicar qué? Estuviste a punto de sobrepasarte… 



 ─No, jamás haría eso ─ negó inmediatamente y yo reí, cínica. 



 ─Claro que no, eso dicen todos. 



 ─Estaba bebido… 



 ─Esa excusa está ya muy trillada, Gabriel, si no llega a ser por Adam… 



 ─Así que ahora es Adam… ─ dijo con tristeza─ Sé que lo hice mal, pero, al menos, déjame explicarme. 



 Miré a mi padre, quien me dijo con la mirada que, al menos, lo escuchara. Sabía que él tenía un cariño especial por ese hombre y confiaba en él, pero justificar lo que me había hecho… Aunque no llegó a nada, nadie sabía lo que podría haber pasado si Adam no llega a estar allí en ese momento. 

 ─Tienes cinco minutos ─ dije mirando a mi padre, rogándole porque, aunque me dejara a solas con él, se mantuviera cerca y alerta. 



 ─Primero quiero disculparme. Lo que hice no estuvo bien… 



 ─No hace falta que lo jures. 



 ─Estaba bebido, Bea. Llevo años enamorado de ti, intentando llamar tu atención y tú nunca te has fijado en mí. 



 ─Has llamado la atención de media oficina, ¿o acaso lo has olvidado? 



 ─¿Y de qué me ha servido si a la única que quiero es a ti?  



 ─Eso no es querer, Gabriel. 



 ─Soy hombre, no soy ciego, sabía demás lo que él sentía por ti. Y conozco a las mujeres para saber cuándo están interesadas en un hombre. Intenté llevarlo como pude al ver cómo os tratabais. Hasta que te vi salir de su oficina corriendo y supe que algo había ocurrido entre vosotros. Los celos me consumieron y… 



 ─¿Y crees que eso es excusa? 



 ─No. Pero no pude dejar de imaginarte con él. No sabía qué había ocurrido entre vosotros ─ yo sí, supuse que hablaba sobre la primera vez que nos besamos, pero no le debía ningún tipo de explicación─. No dormí, bebí más de la cuenta cuando las imágenes de imaginarte con él… 



 ─Gabriel, déjalo ─ suspiré, ninguna explicación sería viable─. Estás fuera de la empresa. No quiero que vuelvas a molestarme. No hay explicación que sirva. Te pido, por favor, que te marches y no quiero volver a verte más. 



 ─Al menos dime que me perdonas ─ dijo cuando pasó por mi lado. 



 ─Yo no soy nadie para perdonar. Perdónate tú, si es que puedes ─ le cerré la puerta casi en las narices y suspiré. 



 ─Lo siento… ─ mi padre apareció por el pasillo. 



 ─No pasa nada ─ suspiré─, yo entiendo el cariño que le tenías y que eres un trozo de pan, pero… Tranquilo, ya pasó. 



 ─Ya me decía tu madre que muy fiero en los negocios y muy cagado en otros temas ─ dijo derrotado. 



 ─Mamá era una mujer inteligente ─ reí y lo abracé─. Me voy a duchar, hoy no ceno en casa y ya me ha cogido el toro ─ dije pensando en que Gabriel estaría a punto de aparecer. 



 ─¿Por qué? ¿Sales con Lucio y Darío? 



 ─No, pero en un ratito sabrás con quién ceno… 



 Me metí corriendo en el baño para darme una ducha rápida, solo esperaba que Adam no fuera puntual y que me diera tiempo a verme, al menos, algo decente. 




 




   








 Capítulo 18 - Adam 

   

 Las ocho menos diez y yo ya estaba aparcando delante del portal donde vivía Bea. Llegaba temprano, lo sabía, pero es que estaba nervioso. ¿Quién lo diría? Pero era la primera vez que conocería, formalmente, al padre de una mujer con la que tenía algo. 

 Claro que era normal, nunca tenía nada con ninguna si no era una simple noche de sexo, así que nunca tuve que pasar por una situación así. Y aunque al padre de Bea lo vi un par de veces antes de firmar la unión de las empresas, no era lo mismo que presentarme como… 

 ¿Amigo? ¿Follamigo? ¿Novio? ¿Pareja? Joder, y yo qué sabía qué mierda éramos, si ninguno era capaz de definir nuestra relación. 

 Pues teníamos que hacerlo, eso tenía que cambiar. Porque yo quería que mis padres la conocieran, así que…  

 Quién me vio y quién me ve… 

 Me acercaba al edificio donde vivía cuando vi a Gabriel salir de ahí. Mi cuerpo se tensionó nada más verlo. ¿Qué estaba haciendo ese hijo de puta allí? 

 ─Vaya, supongo que vienes a buscar a tu “Bella” ─ dijo con desprecio al acercarse a mí. 

 ─¿Qué haces aquí? ─ me estaba intentando contener para no romperle, esta vez, la cara entera. Esperaba que no la hubiera molestado porque si era así, iba a cumplir mi amenaza y no volvería a caminar en su desgraciada vida. 

 ─Vengo de verla. Por cierto, felicidades, ya ella me contó que consiguió el proyecto. 

 Arqueé las cejas.  

 ─Nadie dudó nunca de que no lo hiciera. 

 ─¿Ves? En eso pensamos igual, a testaruda no hay quien la gane y ella conseguirá lo que quiere siempre, sea como sea. Y ya lo hizo, ¿no? ¿O todavía no has dejado todo en sus manos? 

 ─¿Qué quieres decir? 

 ─Vamos, no seas ingenuo. Esa mujer no te soporta desde el primer minuto en que te vio.  

 ─Las cosas cambiaron, ¿tanto te molesta eso?  

 ─¿A mí? No. Al revés, vine a felicitarla por ser la nueva Directora General de Rose Candle. 

 ─¿Cómo? ─ no entendía nada. 

 ─Oh… Bueno, es lo que me dijo ella. Lleva meses trabajando para conseguirlo. Y supongo que tenerte en su cama lo iba a hacer más fácil. Ya consiguió el proyecto, ya le darás la dirección de la empresa y podrás encargarte de tus otros negocios. Que menos mal, así puedo volver a mi puesto de trabajo ya. 

 ─No sé de qué hablas… ─ seguía sin entender nada. 

 ─A ver si así lo entiendes, “jefe”. Te ha utilizado, se ha acostado contigo para conseguir que le des la dirección de la empresa de su padre. Nada más. No le importas. 

 ─No tienes ni puta idea de lo que estás hablando. 

 ─¿Eso crees? Muy bien, veremos a ver cuando te pida que la nombres Directora General. 

 ─Si te piensas que voy a creerte en algo… 

 ─No lo hagas ─ se encogió de hombros─, ya el tiempo te lo mostrará. Pero una cosa te pido, no la traigas muy tarde, que accedí a esto por devolverle a ella su empresa y la quiero de vuelta, en mi cama, lo más pronto posible.  

 Se fue y juro que quise partirle la cara al muy imbécil. Cerré los puños, tenía que ir detrás de él y romperle las piernas. No tenía sentido nada de lo que decía, ¿verdad? No y yo no iba a ser tan gilipollas como para creerlo. Me relajé al verlo desaparecer por la esquina y me acerqué al portal, llamé al portero y esperé para ver al objeto de mi deseo. 




 




   








 Capítulo 19 - Bea 

   





 Escuché el portero y supe que ya estaba Adam allí. Casi terminada de arreglar, le pedí a mi padre que abriera la puerta y que, por favor se comportara. Salí de mi dormitorio en el mismo momento en el que Adam llamaba al timbre, así que le hice señas a mi padre para que se fuera al sofá y yo abrí. 

 ─Hola ─ dije con una amplia sonrisa. 



 ─Hola ─ sonrió y me besó. 



 ─Esto… Pasa ─ le señalé el salón y lo seguí─. Papá, Adam… 



 No sabía cómo iba a actuar mi padre al tenerlo cerca, pero se comportó. Se levantó del sofá y, como un señor, le dio la mano y lo trató con amabilidad, dejando a un lado el tema laboral, no me defraudó.  

 Aunque al principio la conversación entre ellos pareció forzada, ambos llegaron a adaptarse y el ambiente ya era otro, pero, aun así, yo no me sentía cómoda con la situación y notaba a Adam algo tenso, así que lo más rápidamente que pude, salí de casa con Adam. Sobre todo, por miedo a que mi padre le hubiera contado algo sobre la visita de Gabriel. Conociéndolo, Adam era capaz de ir a buscarlo y romperle algo más que la mandíbula.  

 Fuimos a cenar a un restaurante italiano que me impactó nada más entrar. Nunca había estado allí y por la decoración me daba la sensación de encontrarme en la mismísima Italia.  

 A Adam lo seguía notando tenso, pero quizás era por el encuentro con mi padre. Apenas cruzamos un par de palabras en el coche y era raro en él. 

 ─Un poco más y no me da tiempo a estar lista ─ suspiré cuando nos sentamos a la mesa. 



 ─¿Y eso por qué?  



 ─Me encontré con Lucio y Darío y el café se alargó ─ rodé mis ojos─, siempre pasa lo mismo con esos dos. 



 ─¿Sois amigos desde hace mucho tiempo? 



 ─Sí, hace años que trabajan en la empresa y yo era pequeñita, así que es como si los conociera desde siempre. Son muy buenas personas, aunque algo locos. 



 ─Ellos sí saben lo nuestro, ¿verdad? 



 ─Sí ─ respondí avergonzada─, desde el principio. 



 ─Lo imaginé por cómo me han mirado más de una vez ─ sonrió. 



 ─Lo siento, tenía que contarle a alguien y… 



 ─No te preocupes, a mí no me importa. No me avergüenzo de ti ─ me guiñó un ojo. 



 El camarero llegó con la botella de vino y sirvió nuestras copas.  

 ─Es el momento de brindar por el gran trabajo que hiciste ─ dijo levantando la suya. 



 Hice lo mismo, la choqué con la suya y bebimos tras el brindis.  

 ─Llevaba mucho tiempo preparándolo, ha sido un gran trabajo ─ dije sin querer sonar pretenciosa. 



 ─Sí, te has ganado tu puesto. 



 ─¿Qué puesto? ─ pregunté sin entenderlo ante el tono en que me lo dijo. 



 ─Pues el de Directora General, ¿no era eso lo que querías? 



 Me quedé unos segundos en blanco. 

 ─¿De qué hablas? ─ pegunté. 



 ─No sé, Bea, dímelo tú. ¿No es lo que llevas esperando todo este tiempo? 



 Realmente, la respuesta a esa pregunta era sí, pero las cosas no eran como las estaba diciendo. O yo no lo estaba entendiendo bien… 

 ─Bueno, sí, pero… 



 ─Qué estúpido he sido ─ sonrió cínicamente─. ¿Sabes qué? Me lo creí todo, no te hubiera hecho falta fingir tanto. 



 ─No entiendo de qué estás hablando, Adam. 



 ─¿No me entiendes? ¿Qué pensaste? ¿Que al conseguir este proyecto yo iba a dejar la Dirección General en tus manos y yo me iría a otra de las empresas que tengo?  



 ─Bueno, sí, pero… ─ intenté explicarle, porque dicho así, sonaba bastante mal. 



 ─¿Y te fue muy difícil? 



 ─¿El qué? ─ pregunté sin entender. 



 ─El fingir conmigo. 



 Ya no era Adam, ese hombre que tenía frente a mí, era la Bestia. 

 ─¿Fingir? No te entiendo… 



 ─Tu amigo Gabriel, si es que es solo tu amigo, me lo ha explicado todo cuando me lo he encontrado saliendo de tu casa. 



 ─¿Y qué te ha explicado exactamente? ─ pregunté con ganas de ser yo la que dejara a ese hombre con las piernas inservibles. 



 ─No era necesario que te acostaras conmigo, Bea. No tenías que fingir absolutamente nada. Te tenía en mi equipo porque te admiro como trabajadora, pero ¿acostarte con el jefe para subir de puesto? O peor, ¿para quitarme el puesto? 



 ─Adam, no sé qué te dijo ni qué entendiste, pero las cosas no son así como piensas… 



 ─¿Sabes lo peor? Que yo jamás he fingido contigo. Que cuando te he tenido entre mis brazos, nada ha sido una farsa. Que yo quería arriesgarme contigo, pero ahora… No quiero volver a verte.  



 ─Adam… 



 Sacó un billete y se levantó de la mesa. 

 ─Llama a Gabriel, seguro que estará encantado de compartir esta cena contigo. 



 Lo vi desaparecer y seguía sin entender qué era lo que acababa de ocurrir. Esperé un momento y me marché cuando la vergüenza de que alguien hubiera escuchado algo, me invadiera. 

 Volví caminando a casa y mi padre aún seguía en el sofá viendo la televisión. 

 ─¿Se te olvidó algo? ─ preguntó. Tomé asiento en el otro sofá y vi cómo se preocupó al verme la cara ─ ¿Qué ha ocurrido?  

 ─No lo sé… ─ dije con sinceridad. 

 Le expliqué la conversación que había tenido con Adam en el restaurante y mi padre puso la misma cara de desconcierto que yo. 

 ─¿Y dices que Gabriel habló con él antes? 

 ─Sí, a saber qué le diría… 

 ─¿Cómo no me he dado cuenta de cómo era en tantos años? ─ preguntó con rabia. 

 ─Pero papá, le dijera lo que le dijera, no es motivo. Es decir, sí que yo quería que eso ocurriese, luché tanto por ese proyecto pensando que él se marcharía y dejaría todo en mis manos. Pero eso dejó de ser un aliciente para mí cuando entre nosotros… 

 ─Pero él cree que lo engañaste. 

 ─Sí, ¡pero no lo hice! Yo no he fingido nada con él, ¿no ve cuán estúpidas son esas acusaciones? 

 ─Es el ego masculino herido, Bea. 

 ─Qué masculino ni qué mierdas. No entiendo nada… 

 ─Mira, cariño. Entre vosotros todo ha sido algo extraño. Os habéis casi insultado por no soportaros, cuando lo único que había era una tensión que no podíais controlar. 

 ─¿Y eso qué tiene que ver? 

 ─Pues mucho. Porque igual que para ti no ha sido fácil entender lo que ocurría, para ese hombre que, por lo que sé, nunca ha tenido nada serio con una mujer, seguramente el que alguien le toque la patata… 

 ─¿Qué es eso de tocar la patata? ─ lo interrumpí. 

 ─El corazón, Bea, el corazón, te hace falta ver un poco más de televisión ─ rodó sus ojos. 

 ─¿Y qué tiene que ver esto con lo que ha ocurrido? ─ pregunté desesperada. 

 ─Porque se enamoró, ¿es que no lo entiendes? 

 ─¿Qué? ¡Pues no! Él no está enamorado de mí… 

 ─Claro que no, como tú tampoco de él ─ dijo mi padre irónicamente─. Ese hombre está enamorado de ti hasta la última fibra de su ser. No creo ni que sepa que lo está. Luchará por entender qué le ocurre cada día y ahora que decide dar el paso y liberarse un poco de los miedos… 

 ─Venir a conocerte no es liberarse un poco de los miedos ─ puntualicé. 

 ─No ─ rio─, ahí se excedió un poco. Lo que quiero decir es que a saber qué le dijo Gabriel para que él reaccionara así. 

 ─Nada de lo que le diga justifica cómo reaccionó. Si la explicación a todo esto es muy simple y se lo ha tomado como una ofensa o un daño personal. 

 ─Porque te ama, Bea, porque te ama. 

 ─Joder, papá, yo no entiendo nada… Me dijo que no quería volver a verme, así que supongo que… 

 ─¿Que estás despedida? Lo dudo, pero, de todas formas, mañana no deberías de aparecer por la empresa. Déjalo pensar en sus tontos celos. Volverá a buscarte. 

 ─¿A buscarme para qué? No quiero saber nada de él. 

 ─Eso dices ahora porque estás enfadada… 

 ─No, papá. Te lo digo en serio y de corazón. Yo lo siento, de verdad, pero no voy a volver a esa empresa. Sé que es tu negocio, pero… 

 ─No, cariño, ya no es mío. Es suyo… 

 ─Pero… Sí, tienes razón. Y por eso mismo no voy a volver. 

 ─Lo harás porque él no tardará en buscarte. 

 ─No quiero verlo, no quiero a alguien que a la mínima desconfíe de mí. 

 ─Qué idiotas nos hacen ser los celos, ¿verdad? 

 ─Pues sí… ─ suspiré. 

 ─Tanto como el orgullo ─ dijo mi padre y tras eso, se levantó del sofá, me dio un beso y me dejó sola en el salón. 

 En ese momento me gustaría haber nacido hombre porque no estaba entendiendo nada. 

   

   






 




   








 Capítulo 20 - Adam 

   

 Al día siguiente no fui a trabajar, no había dormido en toda la noche, como parecía ser costumbre últimamente. Después de salir del despacho de mi abogado y teniendo ya el documento preparado y con orden de que fuera entregado en la oficina, llegué al Liberty donde, otra vez, solo me esperaba Marcos. 

 ─Joder, en serio, ¿no trabajas? ─ pregunté. 

 ─Pues da gracias a que sea el que siempre puede estar cuando quieres contarnos algo importante, si no, a este paso te veo hablándolo con los camareros. 

 ─Ya, parece que los otros están siempre ocupados. 

 ─Para lo que les interesa ─ rio─. Y tú, ¿sigues durmiendo mal? 

 ─No he pegado ojo en toda la noche. 

 ─¿Bea? ─ preguntó, directo al grano. 

 ─No quiero ni escuchar su nombre. 

 ─Uy, esto va para largo. Espera que me pida otra cerveza. Y una doble para ti ─ rio. 

 Le hizo señas al camarero para que nos trajera las bebidas y me miró a la cara. 

 ─¿Qué ha pasado? 

 ─Me engañó… 

 ─¿Cómo que te engañó? A ver, que te conozco, empieza desde el principio. 

 Una vez que teníamos las cervezas en la mesa, comencé a contarle desde lo que ocurrió en el viaje hasta lo de la noche anterior. Me explayé, no omití nada. Cuando después de dos cervezas terminé, me quedé mirándolo, esperando a que hablara. 

 ─Muy bien… ¿Y en qué te engañó? 

 ─Joder, Marcos, ¿no te has enterado de nada de lo que te he explicado? 

 ─Sí, si el problema es que me he enterado de todo. Pero que no entiendo en qué te ha engañado. 

 ─Todo lo que quería era el puesto de la Dirección General, ha estado fingiendo mientras estaba conmigo. 

 ─Aquí hay tres opciones. Una, tú te drogas, que creo que esa no es. 

 ─No digas estupideces… 

 ─Otra es que eres gilipollas, que esa ya sabemos que sí es una opción posible, porque lo eres ─ rodé mis ojos y él continuó─. Y otra es que tiene un ataque de celos de primera. 

 ─¿Pero qué dices? 

 ─Pero, Adam. ¿Tú te estás oyendo? Porque yo aún no veo el engaño por ninguna parte.  

 ─¿Cómo que no? ¡Quería mi puesto! 

 ─Hay que joderse… Pues como es normal, si siempre fue la empresa de su padre.  

 ─Pero… 

 ─¿Qué tiene que ver eso para lo que hay entre vosotros? 

 ─¡Pues que ha estado fingiendo! ─ grité y bajé la voz al ver que todos los demás me miraban. 

 ─Pero fingiendo qué, Adam… ¿Los orgasmos? ─ rodó los ojos de nuevo. 

 ─Pues… 

 ─Tú eres idiota, no hay más que eso. Tú lo que estás es acojonado. 

 ─¿Acojonado por qué? ─ suspiré. 

 ─Porque te enamoraste y no lo quieres reconocer. 

 ─Que yo no… 

 ─Venga, Adam, que sé lo que es estar enamorado, te lo repito de nuevo. Pero lo que no entiendo es todavía dónde ves el engaño. 

 ─Pues es evidente. 

 ─No, evidente es que ella pensara que una vez que vieras que es capaz de llevar esa empresa adelante sin ayuda, la dejaras en sus manos como haces con tus otros negocios y te dedicaras a otros.  

 Evidente es pensar que eso no tiene nada que ver para lo que ha ocurrido entre vosotros y que los dos os hayáis enamorado.  

 Y evidente es el ataque de celos que tienes cuando has creído a otro gilipollas que lo único que ha intentado es separarte de ella cuando es más que evidente que la amas. Y después de todo esto, que sí es evidente, pues sigue siendo evidente que eres subnormal ─ se bebió lo que le quedaba de cerveza en la jarra y me miró con una sonrisa de satisfacción en la cara. 

 ─Pero es engañarme… ─ dije ya con menos condición. 

 ─Sí, te ha engañado como tú lo has hecho con ella. 

 ─¿En qué la he engañado yo? ─ pregunté sin entender nada. 

 ─En decirle que no sois nada, que no tenéis nada cuando estás deseando ser y que sea parte de tu vida.  

 La has engañado en ir poco a poco cuando no quieres que sea así y la has engañado por ser un cobarde y no decirle, ni siquiera reconocértelo a ti mismo, que estás loco por ella. 

 Me quedé pensando en sus palabras y… 

 ─Soy gilipollas, ¿no? 

 ─Sí, mira, en eso siempre estaremos de acuerdo. 

 Rodé mis ojos de nuevo, pues sí que había cambiado el chico más comedido del grupo. 

 ─Pues la cagué ─ suspiré. 

 ─Ya lo veo… 

 ─Tiene que haberle llegado ya el documento en el que no solo la nombro Directora General, si no que le regalo la empresa. 

 ─Joder, tío, lo tuyo es para una novela ─ rio a carcajadas. 

 ─¿Qué crees que hará cuando lo lea? 

 ─Pues no la conozco, pero por lo que me cuentas, te sorprenderá. 

 ─Estoy enamorado… ─ repetí como un imbécil. 

 ─Hasta las cejas sí. Bienvenido al club ─ rio. 

 Pedimos otra cerveza y echamos un rato más juntos. La había cagado, hasta el fondo y sí, me había enamorado. Y todo había sido por mi jodido miedo a eso. Había desconfiado de ella, había creído en la palabra de un gilipollas y la había dejado tirada la noche anterior en el restaurante. 

 Joder, ¿cómo iba a hacer para arreglar eso y que me perdonara? 

 ─Solo dile la verdad ─ dijo Marcos, leyendo mi mente─, dile lo que sientes y nada más. 

 Y, por una vez en la vida, le haría caso a mi amigo. Él sabía del amor más que yo… 




 




   








 Capítulo 21 - Bea 

   

 Estaba sentada en el sofá con los documentos en la mano. Mary me había llamado un rato antes para decirme que tenía un sobre de Adam en la oficina para mí, le dije que no iba a ir a trabajar porque no me encontraba bien, así que mandó a un mensajero para que me lo entregara. 

 Cuando abrí el sobre, me quedé a cuadros. La empresa, desde ese momento, era mía. Firmado todo por él, solo hacía falta mi firma para que fuera real. 

 No solo me daba la Dirección General, si no que me regalaba la empresa. 

 ─No me lo puedo creer… ─ le dije a mi padre cuando terminé de leer los documentos. 

 ─¿Qué ocurre? 

 ─Ha puesto la empresa a mi nombre, solo tengo que firmarlo y todo volverá a ser nuestro. 

 ─Vaya, pues sí que está enamorado el muchacho… 

 ─¿Pero qué enamoramiento, papá? Es un capullo de primera. 

 ─Eso también, pero buena gente. 

 Rodé mis ojos. 

 ─No pienso aceptarlo. 

 ─¿Por qué no? ¿No es lo que querías? 

 ─Sabes que no, sabes que eso dejó de importarme cuando… 

 ─Cuando te enamoraste de él ─ sonrió mi padre. 

 ─Joder…  

 ─Ay, mi niña. Con lo simple que es todo y lo complicado que lo hacemos. 

 ─No pienso permitir que me regale nada, yo no quiero que me regale nada… 

 ─Ni quieres que desaparezca de tu vida, así que ya sabes lo que tienes que hacer. 

 ─A veces odio que me conozcas tan bien ─ me quejé y mi padre rio. 

 Le di un beso y salí directa a mi dormitorio. Me arreglé y, documentos en mano, salí para la oficina. Se iba a enterar la Bestia de quién era yo. 

 Cuando llegué a la oficina, por cómo me miraban todos, supe que ya sabían algo. Darío y Lucio me miraron con los ojos como platos y Darío dijo con los labios: “¿jefa?”. 

 Negué inmediatamente con la cabeza, haciéndoles entender que de ninguna forma iba a ser así la cosa. 

 Cuando estuve delante de Mary, le pregunté: 

 ─¿Dónde está? 

 Ella sonrió ampliamente al verme. 

 ─En su despacho, acaba de llegar. 

 Abrí la puerta de su oficina y la cerré de un portazo. El idiota miró rápidamente hacia donde yo me encontraba. Estaba recogiendo las cosas de su escritorio. 

 ─¿Qué haces? ─ pregunté. 

 ─Recoger mis cosas. Es tu despacho ─ dijo mirándome nervioso─. ¿Ya firmaste? 

 ─Sí, mira ─ saqué los documentos del sobre mientras me acercaba a él y cuando estuve lo bastante cerca, comencé a romperlos en pedazos─. Mira qué bien los firmé. 

 Me miró con los ojos como platos. Supongo que esperaba cualquier reacción mía, pero que esa no se le había pasado ni siquiera por la cabeza. 

 ─¿Pero…? 

 ─Eres un idiota, ¿lo sabías? 

 ─Sí, hoy me lo han dicho varias veces… 

 ─Pues yo te lo ratifico. Eres un idiota y un imbécil. Un gilipollas para ser exactos. ¿Qué creías? ¿Que me ibas a regalar la empresa y yo la iba a aceptar? 

 ─Bea, yo… 

 ─Cállate y déjame hablar ─ le advertí. Y lo hizo. Se apoyó en su escritorio, medio sentado, con los brazos cruzados esperando a que yo hablara. Cogí aire y comencé─. Te odié cuando supe que mi padre había perdido el sueño de su vida, por su mala gestión, sí, pero lo había perdido. Llegaba un señorito acostumbrado a mandar, a tenerlo todo y ahora era el dueño de la empresa que consideraba también mía.  

 Hasta que te conocí y he intentado odiarte de verdad sin conseguirlo. 

 No sabía qué me ocurría contigo hasta el día que me besaste por primera vez, incluso ahí pensé que no era nada, que yo estaba confundida. Pero las cosas entre nosotros fueron a más. Y ya pude entender que no me servía de nada ese muro que construí contigo porque desde el primer beso lo echaste abajo. 

 Y nos acostamos. Y llegó Barcelona y me sentí la mujer más feliz del mundo por el simple hecho de ir agarrada de tu mano. 

 Sí, Adam. Yo siempre tuve la idea de que vieras cuánto valgo, de que esta empresa no te necesita y de que conmigo es suficiente, eso fue un aliciente y mi propósito hasta que lo nuestro se convirtió algo más. 

 Para mí, el triunfo en esa exposición no era mío, era nuestro. 

 Y en ese aeropuerto, tuve un miedo horrible a que todo lo que estábamos viviendo, se acabara cuando llegáramos aquí. 

 No sabía o no quería ver lo que me ocurría contigo, como tú dijiste, el día a día. Pero día a día yo solo quiero y necesito más de ti. 

 No sé qué te dijo Gabriel. No me interesa. Pero me duele que, fuera lo que fuera que dijera, después de todo, tú lo hayas creído a él y hayas dudado de mí. 

 Tal vez no hice las cosas bien. Tal vez no he sido del todo sincera contigo. Tampoco lo he sido conmigo misma. Porque me he negado hasta la saciedad lo que era más que evidente: que estoy enamorada de ti. 

 Así que… No quiero ese puesto, no quiero esta empresa. No es mía, es tuya. Yo ya no quería nada que no fuera permanecer a tu lado. Porque me enamoré como una imbécil. 

 Ahí tienes tu regalo, en el suelo, inservible. Y aquí tienes mi renuncia ─ le dejé el papel firmado en su escritorio─. Quédatelo todo, quédate con la empresa, yo no quiero nada.  

 Porque ya, lo único que quería lo perdí. Por cobarde al no decirte mis sentimientos y porque el hombre del que me enamoré creyó a otro antes que a mí. 

 Me quedé unos segundos mirándolo a los ojos, las lágrimas corrían por mis mejillas y él era incapaz de reaccionar. Cogí aire y me di la vuelta, salí de la oficina y tras un adiós a Mary, me dispuse a salir de ese edificio que tanto había significado en mi vida. Pero que para mí ya no era nada, no sin él. 

 Les di un abrazo a Lucio y Darío y les dije que ya les explicaría las cosas, pero que en ese momento no podía. Solo que no volvería más a aquel lugar. 

 No entendían, pero respetaron que en ese momento no fuera capaz de hablar.  

 Y tras otro abrazo, era el momento de marcharme y de dejar todo atrás. 

   




 




   








 Capítulo 22 - Adam 

   





 Me había quedado completamente inmóvil por sus palabras. 

 Después de estar con Marcos y sabiendo que ella no había ido a trabajar ese día, decidí recoger todo de mi oficina mientras pensaba cómo hacer para recuperarla.  

 Pero como siempre me ocurría con ella, me sorprendió. 

 No esperé esa reacción por su parte y eso era lo que más me gustaba de ella, nunca sabía por dónde me iba a salir. Que rompiera el contrato en mis narices me dejó de piedra, pero todo lo que dijo después… 

 Marcos tenía razón, como ya había imaginado durante nuestra conversación. Estaba enamorada de mí y yo había sido un completo capullo.  

 La vi salir de mi despacho y seguía sin poder reaccionar. Hasta que, por fin, mi cuerpo actuó y salí tras ella. 

 ─Ya era hora ─ Mary rodó sus ojos─, a ver si deja de hacer ya el gilipollas. 

 La miré con las cejas enarcadas por el tono y el insulto, pero ella me sonrió como una dulce anciana. La ignoré y seguí mi camino para parar a Bea. La vi abrazando a sus amigos y esperé a que terminara para pararla. Me coloqué detrás de ella y esperé mi momento. 

 ─Pero no te puedes ir ─ dijo uno de ellos, yo aún seguía sin saber si era Lucio o Darío. 

 ─Y no se va a ir ─ dije firmemente. 

 Se sobresaltó al escucharme y se giró. Las lágrimas bañando sus mejillas. Joder, cómo odiaba verla llorar. 

 En ese momento le ocurrió como a mí, unos minutos antes, ella no supo reaccionar. Levanté el documento de su renuncia y delante de ella lo rompí en pedazos, como ella había hecho conmigo un momento antes. 

 Abrió la boca de par en par y no pudo articular sonido alguno. 

 ─Y ahora vas a ser tú la que me va a escuchar ─ la cogí del codo y la jalé para llevarla a mi despacho. 

 ─Déjame ─ se quejó. 

 No le hice caso, ahora era mi momento de hablar. Entré con ella en mi despacho y cerré la puerta con pestillo para que no pudiera salir. La hice sentarse en el escritorio, donde yo había estado antes. 

 ─Adam… ─ se quejó. 

 ─Ahora te vas a acallar tú y ahora seré yo el que va a hablar, ¿lo entiendes? ─ Yo no sé si fue por mi tono autoritario o por qué, pero asintió rápidamente con la cabeza ─. Yo no puedo decir que te odié. Nunca lo hice. Me desarmaste. Esa es la verdad.  

 Desde ese momento ya no pude borrarte de mi mente, mucho menos todo lo que quería hacer contigo.  

 Siempre he sido un mujeriego. No he querido mujeres nada más que para una noche y por eso puse a barrera contigo, porque, instintivamente, supe que no eras como las demás. Y tratarte como lo hacía, me aseguraba que no te fijarías en mí.  

 Tres meses de mierda soñando contigo, imaginando cómo te hacía mía para después verte y ponerme de un humor de mierda porque pensaba que, si conseguía eso, ya no querría nada más de ti. Y nunca quise dañarte. 

 Un día te besé. Te devoré esa boca que tanto me tienta y no tuve suficiente. 

 Cuando vi a ese cerdo tocarte, quise matarlo. Nadie tenía derecho a tocarte. A ninguna mujer sin su consentimiento, pero menos aún a ti. Y ese día te hice mía, sintiéndome culpable por hacerlo cuando estabas vulnerable, sintiendo miedo de que, después de eso, todo en mí se acabara, como siempre. Y no ocurrió. 

 Necesitaba más de ti, mucho más. 

 Y en Barcelona, cuando llamaste a la puerta de mi dormitorio después de tu reacción cuando la otra chica me dio su número de habitación, en ese momento ni yo entendí por qué actuaste así… Cuando te vi esa cara de haber llorado, cosa que odio ver en ti, algo se rompió en mí. 

 Porque te quería cerca. A ti. No a ella. No a otra. A ti. Y dos días después, seguía sin ser suficiente. No me saciaba.  

 En ese aeropuerto tuve el mismo miedo que tú a perderte cuando llegáramos. Pero ¿perder qué? Si no éramos nada. Si ni siquiera yo entendía qué me estaba ocurriendo contigo. 

 Solo sabía que quería más, que me daba igual ir más deprisa y no tener nada definido, pero quería más. Joder, anoche, cuando fui a buscarte a tu casa, ¡pensaba en que quería que mis padres te conocieran! 

 Y me encontré con el desgraciado que me dijo… No importa ahora lo que me dijera, importa que te ataqué, ni siquiera te di la opción a explicarte ni a dudar de sus palabras. 

 Importa que los celos pudieron conmigo. 

 Celos yo… Increíble. Y esta mañana, tras dejar todo firmado con el abogado, he hablado con Marcos, un gran amigo y por fin me ha hecho entender todo lo que me ocurría. 

 Me pasa como a ti, Bea. Me he enamorado de ti y ni yo mismo era capaz de verlo. Es la primera vez que me enamoro, así que supongo que no es fácil entender lo que ocurre. Y me da un miedo sentir esto. 

 Sentir que te necesito. 

 Vine aquí para llevarme mis cosas, sabiendo que no estabas. Pensaba marcharme unos días y pensar en cómo poder recuperar lo que teníamos. Pero después de lo que has hecho hoy, yo ya no quiero recuperar eso ─ la vi llorar en ese momento más de lo que ya lo hacía y me aligeré a explicarle─. No quiero eso que no tiene nombre, no quiero no saber qué tenemos. 

 Yo te amo, yo quiero estar contigo. Poniéndole nombre: relación o como mierdas se llame. Pero quiero todo contigo. 

 No quiero perderte, Bea. Solo quiero que me dejes amarte, aunque no tenga ni idea de cómo se hace eso. 

 Terminé de hablar y tragué saliva. Le había puesto el corazón en bandeja como ella había hecho conmigo. Ya ninguno de los dos teníamos muros que derribar, estábamos desnudos para con el otro. 

 ─Se llama tener una relación ─ dijo entre lágrimas ─, lo que viene siendo ser novios como se decía antiguamente ─ mordió su labio y me puse enfermo, queriendo hacer eso yo también. 

 ─Lo que sea… Yo lo quiero todo contigo. 

 Nunca en mi vida había estado tan asustado como en ese momento. Se levantó del escritorio y se acercó a mí.  

 ─Solo tengo una condición ─ dijo. 

 ─La que quieras ─ haría lo que fuera por ella. 

 ─Olvida eso de regalarme la empresa y ni pienses en irte a otra. Las dejas en otras manos como haces y las controlas desde aquí. Porque tu lugar es aquí. 

 ─Mi lugar es contigo… Si me aceptas… 

 ─Tonto ─ rio entre lágrimas─. Yo también lo quiero todo contigo. 

 Me besó y yo devoré esos labios que tanto me gustaban. La devoré por completo, allí, de nuevo, sobre el escritorio de mi despacho. Haciéndola mía, demostrándole que no me saciaba de ella y cuánto la amaba.  

 Y sintiendo yo mismo lo que era sentirse amado. 




 




 

SEIS MESES DESPUÉS 

   





 Bea 





   





 ─No me puedo creer haber accedido a esto. 



 Miré a Adam y me morí de la risa. Era el día de la boda de Marcos y Ella y, como ya sabíamos todos, se realizaría en el parque de bomberos donde él trabajaba y todos los invitados teníamos que ir disfrazados. 

 Desde que Adam y yo afianzamos nuestra relación como tal, las cosas habían cambiado mucho. En el trabajo no, ahí seguíamos igual, a veces a punto de matarnos verbalmente, otras teniendo sexo donde fuera. Pero como pareja… No éramos perfectos, pero todo iba viento en popa.  

 Conocí a sus amigos ese mismo fin de semana siguiente a nuestra “reconciliación”. Y, desde ese momento, pertenecía a ese grupo como si fuera una más. Ella era una mujer encantadora y nos convertimos en grandes amigas. 

 Adam y yo decidimos irnos a vivir juntos hará cosa como de un mes, porque él, desesperado ya, decía que no soportaba ni una noche lejos de mí. Y eso que casi siempre dormíamos juntos. 

 Así que, por su cabezonería, acabé yéndome con él. Mi padre no quiso venirse con nosotros, aunque Adam y yo se lo propusimos, él era feliz viviendo solo, decía que ya era mayor y necesitaba su paz. Yo iba a verlo casi todos los días, vivíamos cerca, así que tampoco supuso ningún problema. 

 Todo iba de maravilla, no había quejas. Para quejarse ya estaba Adam… 

 Lo miré y volví a reírme otra vez sin control.  

 ─No te perdonaré esto en la vida ─ me dijo. 



 ─¿A mí? Pero si es cosa de los novios, a mí qué me dices… 



 ─¿De quién fue la idea de que fuera disfrazado de la Bestia? ─ gruñó. 



 ─¿Ves? Hasta gruñes como ella, si es que es el único disfraz que podías ponerte ─ no podía parar de reír. 



 ─Mataré a Marcos, te lo digo… 



 ─Pobre, espera al menos que se case ─ bromeé─. ¿Listo?  



 ─Qué remedio… 



 Salimos de casa hacia el parque de bomberos. Ninguno de los dos podía conducir con semejantes disfraces, así que llamamos un taxi que nos dejó justamente en la puerta. 

 Al bajarme, vi cómo todos los invitados entraban disfrazados y sonreí. Mi Bestia me ofreció el brazo y yo enlacé el mío con él. Era el momento de dos grandes amigos y estaba feliz por estar ahí. Sobre todo, sabiendo que, no dentro de mucho, sería yo la que llegaría como la novia al altar. 

   

   

 Adam 

 Estaba preciosa vestida de “Bella”. Cada día me sentía más enamorado y cada día estaba más convencido de que la quería conmigo hasta mi último aliento. 

 Desde que vivíamos juntos, era feliz. La tenía cada noche entre mis brazos y me despertaba con su preciosa cara de dormida. Eso sí, su lengua viperina no cambiaba… Y menos en la oficina. 

 Pero yo la amaba así, con toda su esencia. 

 Y si ya hablamos de mis padres… No os podéis imaginar. La trataban como a una reina, claro que ella se hacía querer, pero la defendían a capa y espada, aún a costa de su propio hijo. Lo cual me gustaba, no voy a negarlo. 

 Ese día se casaba uno de mis mejores amigos, Marcos. Ya estaba esperando a su princesa vestido de “Príncipe Azul”. Ella, como era de esperar, entró vestida de “La Cenicienta”. Estaba preciosa, pero nada en comparación con la mujer que me acompañaba. Esa que, el mismo día que aceptó venirse a vivir conmigo, cuando no la dejé ni tiempo para recoger sus cosas y me la llevé al que ahora era nuestro hogar, esa misma noche, tras hacerle el amor, aceptó el anillo que le entregué y me dijo “Sí, quiero”, con lágrimas en los ojos, cuando le pregunté: “¿Quieres casarte conmigo?” 

 Desde ese momento, hacía no mucho, nuestra boda empezó a planearse. Poco a poco, con calma… O eso es lo que ella creía, porque yo no iba a esperar mucho más para convertirla en mi mujer. Así que ya haría por acelerar las cosas. 

 La cuestión es que esa mujer había conseguido lo que nunca creí posible: que me enamorara. Y, de lo único que me arrepiento, es de no haberla conocido antes.  

 Porque de amarla más que a mi vida, no me arrepentiré jamás. 

 La ceremonia terminó y todos salimos fuera, a tomar el aire hasta marcharnos al lugar de celebraciones. 

 ─Tío, el disfraz te viene como anillo al dedo ─ miré malamente a Vincent cuando me dijo eso. Vincent era otro de mis mejores amigos, otro soltero empedernido ─. Bea, has hecho un gran trabajo reformándolo ─ dijo mirando al objeto de mi deseo. 

 ─Sí, lo sé ─ sonrió esta y por esa sonrisa supe que el comentario que venía era un dardo envenenado─. Y ahora te toca a ti. 

 ─¿A mí qué? ─ preguntó este sin entender. 

 ─Pues que serás el siguiente ─ aclaró mi amor. 

 ─¿El siguiente en qué? ─ Vincent aún no lo había pillado. 

 ─El siguiente en enamorarte ─ sonrió Bea. 

 ─Y una mierda ─ dijo mi amigo y se fue. 

 Mi chica y yo comenzamos a reírnos a carcajadas. Yo no sabía si sería el siguiente, pero que caía… Caía. 

 ─ Me encanta tu lengua viperina ─ le dije y la besé. 



 ─ ¿Solo eso? 



 ─ Me encantas tú, entera y lo sabes. 



 ─ ¿Pero me quieres tanto como yo a ti? ─ preguntó melosa. 



 ─ No. Mucho más que eso. 



 Y devoré esa boca que me volvía loco y que no dejaría de devorar cada día de mi vida. Porque la amaba más que a nada en el mundo. 

   




 

EVA MILLER 

 No imaginé que “En el Siglo XXI... “La Cenicienta” también tendrá que luchar por el príncipe azul” tuviera tanto éxito. Me habéis dejado sin palabras. Para ser mi primera obra en este género, solo puedo agradeceros la confianza que habéis depositado en mí. 

 Esta vez, escribo algo diferente, más erótico, no lo pretendía, pero mis personajes me lo pidieron así y yo, lo único que hago, es hacerles caso. 

 Espero no decepcionar a quienes habéis depositado vuestra confianza en mis obras fuera del terreno fantástico. Y aunque nunca dejaré esa rama, quizás ahora, por un tiempo, me dedique a esta. Demostrándome a mí misma que soy capaz de hacerlo. 

 Pero el éxito no es mío, es vuestro y nunca podré agradeceros lo suficiente el apoyo que me estáis dando día a día. 

 Quien haya leído la primera novela de “En el Siglo XXI…” entenderá algunas cosas de esta. Aunque son volúmenes independientes y auto conclusivos, intento enlazar sus historias de alguna manera. 

 A ti, lector, si llegas a leer esta la primera, ya sabes dónde encontrar el significado a algunas cosas.  

 ¡Besos y gracias! 
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